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La transición energética
no es una cuestión
económica, sino el pilar
clave para garantizar
la existencia de un futuro

Javier Andaluz Prieto

El anterior gobierno del Partido Popular debía de haber iniciado un proceso que cul-
minase con la elaboración de una hoja de ruta que fuera capaz de dar cumplimiento a los 
objetivos climáticos que habían sido acordados por el conjunto de la Unión Europea. En 
ese marco, el Ministerio de Energía, Turismo y Agenda Digital hizo público un informe que 
encargó a una comisión de 14 expertos y ninguna experta para definir un escenario de 
descarbonización de la economía de 2020 a 2030. El resultado de estos meses de discu-
sión es un documento de 500 páginas que debe de orientar al ministerio a la elaboración 
de la Ley de Cambio Climático y Transición Energética, así como el Plan de Clima y Energía 
que deberá presentarse ante la Unión Europea.

Aunque el objetivo único de este informe debería ser prevenir las peores conse-
cuencias del cambio climático, no solo porque seamos responsables de la degradación 
planetaria de los ecosistemas, así como, de la pérdida de biodiversidad, sino porque 
nos jugamos mucho, como región Mediterránea. Una realidad que queda patente tras 
la publicación del informe del IPCC (Panel Intergubernamental de Cambio Climático) 
sobre el horizonte de 1,5 ºC. Sin embargo, la propuesta de los expertos parece más 
enfocada a cómo mantener el sistema de lucro económico de los actores empresariales 
más relevantes. 

Reconoce la necesidad de un cambio en el modelo de producción y consumo, pero 
se limita a la consecución de unos objetivos tan insuficientes como los que ha asumido 
el Gobierno español. Unos objetivos que de oficializarse la postura del PSOE de reducir 
un 20% de las emisiones para 2030 respecto a 1990 quedarían en papel mojado por ser 
excesivamente insuficientes.

Aún con este incremento de los compromisos el Estado español quedaría todavía lejos 
de lo que sería necesario para lograr contener el incremento de la temperatura global en 
1,5 ºC. Un límite que no responde a una decisión arbitraria sino a la evidencia científica 
que lleva años alertando acerca de la necesidad de proteger el clima.

Según este informe del IPCC ese medio grado que separa 1,5 ºC de 2 ºC es especial-
mente relevante, ya que duplica muchos de los impactos previstos. Así, supone, por ejem-
plo, que se pase de afectar de un 70% al 90 % de las barreras de coral a la pérdida total de 
ellas, o bien que el nivel del mar se eleve un centímetro más lo que afectaría gravemente 
a 10 millones de personas que deberán de abandonar sus hogares. Tal y como reconoce el 
informe la región mediterránea será de las más afectadas si no se contiene el incremento 
de la temperatura global en 1,5 ºC, de hecho, de llegar a los 2ºC se duplicaría el estrés 
hídrico de toda la región. Este aumento en la escasez de agua puede ser precisamente 
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el factor que marque la diferencia entre poder adaptarse a un nuevo clima mucho más 
cálido o afrontar daños irreversibles.

Nuevamente los países desoyen esta realidad, la gran prueba es como los compro-
misos adquiridos por los países en la lucha contra el cambio climático no son compati-
bles con limitar el incremento de la temperatura global por debajo de los 2º C, siendo 
contrarios al Acuerdo de París. El informe añade el cálculo de los conocidos como presu-
puestos de carbono, es decir, la cantidad de emisiones que se pueden emitir sin superar 
un incremento global de 1,5 ºC o 2 ºC. Unos presupuestos que siguiendo el ritmo de las 
emisiones actuales se agotarán en 2030 y 2036 respectivamente. La conclusión es que 
hay que alcanzar la neutralidad climática mundial antes de 2050. 

Para alcanzar esta descarbonización la combinación de tres factores: reducción de la de-
manda neta de energía -especialmente la del transporte- despliegue de energías renovables 
desde una óptica descentralizada y la mejora de conservación de los ecosistemas junto a un 
manejo agroecológico de la tierra deberían conseguir mantenernos por la senda indicada.

La reducción de la demanda energética aparece con fuerza en el informe del IPCC. 
Aunque no con toda la intensidad requerida, la comunidad científica reconoce abierta-
mente que el consumo mundial de energía está muy por encima de lo que el planeta es 
capaz de generar. De hecho, el único escenario compatible con limitar el incremento de 
la temperatura global por debajo de 1,5 ºC ya establece para 2050 un decrecimiento en 
la demanda energética del 32% respecto a los niveles de 2010. Un porcentaje que de-
berá ser el doble en los países enriquecidos para atender a la responsabilidad histórica y 
dejar recursos disponibles para aquellos que tienen menos. A nivel práctico esto debería 
suponer una reducción de las emisiones del 7 al 10 % anual.

Esta reducción de la demanda energética es uno de los retos clave y debe basarse 
en la categorización de una escala de prioridades energéticas que proteja aquellos ser-
vicios que son imprescindibles para garantizar una vida digna desechando otros usos 
superfluos. Por ello resulta paradójico que, aunque el informe de los expertos mantiene 
la evidente necesidad de reducir el consumo de energía (y según el propio informe esta 
reducción solo conllevaría menores costes, menores emisiones y mayor cuota en reno-
vables), no se establece ninguna simulación en ese sentido. Un debate energético que 
debe tener en cuenta además la adaptación a las nuevas necesidades climáticas. Esta 
discusión, que ni tan siquiera existe, debe fijar un principio de prioridad de usos de forma 
que priorice como repartir las 420 GtCO2eq que aún se pueden emitir. Es la única forma 
de garantizar mecanismos de redistribución de los recursos que eviten las crecientes 
tasas de desigualdad. 

Un reto que solo se puede lograr estableciendo, además, un calendario de cierre de 
sectores fósiles que culmine en 2040. En efecto, será necesario dar una respuesta a las 
familias que verán como sus oficios y empleos ligados con los fósiles desaparecerán. Un 
hecho que no puede convertirse en la excusa perfecta para frenar la ambición climática. 
A la luz de este informe los responsables políticos deberían tener claro que continuar 
sin abordar con la contundencia requerida esta transformación, en un futuro cercano, 
obligará a dar una respuesta simultánea a casi todas las familias del país, lo que a priori, 
parece condenado al fracaso. Para ello, no son necesarias nuevas tecnologías, o utilizar 
tecnologías altamente peligrosas como la captura y el almacenamiento de carbono, la 
geoingeniería o la energía nuclear. De hecho el informe de los expertos se centra sobre 
todo en el sector eléctrico, recogiendo muchas de las posiciones que las grandes em-
presas del oligopolio energético han mantenido durante años. Prueba de ello es como, 
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las interconexiones que, basándose en un sobredimensionado concepto de seguridad 
energética, apoya la realización de proyectos innecesarios y que encarecen los costes 
energéticos. Proyectos como la interconexión por el Golfo de Vizcaya o el MidCat no 
solo están recibiendo un amplio rechazo social, sino que, como ha mostrado el caso 
Castor, suponen una hipoteca muy cara. De hecho, según el informe, “los supuestos 
sobre ampliación de infraestructuras no presuponen la viabilidad económica de las 
mismas ni se ha evaluado su impacto sobre la sostenibilidad económica del sistema 
(eléctrico o gasista), aspecto que requerirán en cada caso una evaluación específica”. 
Y continúa señalando que “es también conveniente tener en consideración que, bajo 
algunos escenarios de descarbonización en 2050, las energías fósiles podrían no tener 
cabida en el sistema, por lo que hay que evaluar cuidadosamente las necesidades de 
inversión a 2030 asociadas a estas fuentes energéticas y los plazos disponibles para 
su amortización”.

Es preocupante la parcialidad con la que se aborda la cuestión nuclear al no con-
templar las cuestiones sobre seguridad, emisiones y costes de todo el ciclo nuclear. La 
inflexibilidad de esta energía arroja además mayores derroches energéticos, además de 
obviar que el actual estado de degradación de la seguridad en muchos de los reactores 
hará inviable su ampliación, como ya ha sucedido con Garoña.

El informe da la razón a las organizaciones ecologistas que llevan años señalando la 
necesidad de impulsar un sistema energético 100 % renovable cuanto antes. También 
reconoce que la descentralización y la democratización de la energía, así como las me-
didas de eficiencia energética en edificios, son clave para alcanzar estos objetivos. Sin 
embargo, sigue confiando en un sistema oligopólico y en medidas fiscales que vulneran 
el principio de que quien contamina, paga, como sucede con el impuesto sobre carbono, 
que no establece ningún precio mínimo que garantice algún efecto en la reducción de 
las emisiones. Una propuesta de fiscalidad que difícilmente podrá afrontar la financiación 
de la transición energética necesaria y sigue perpetuando mecanismos injustos como 
los pagos por capacidad.

Este informe de los expertos se centra más en las reducciones sobre el sector eléctrico 
que en otros sectores importantes como el transporte, donde se deja sin abordar la nece-
sidad de una reducción neta y contundente del mismo, especialmente en lo que se refiere 
al vehículo privado. Salvo la necesidad de incrementar las medidas fiscales, especialmente 
sobre el diésel, y del desarrollo de planes a nivel local y regional, no se aprecian medidas 
efectivas para la reducción de las emisiones en este sector, mientras se confía en exceso 
en la electrificación de los vehículos sin plantear los cambios necesarios entre distintos 
modos de transporte. Cabe recordar que, de todos los sectores, es precisamente el del 
transporte el que ha experimentado en los últimos años una tasa de crecimiento anual 
más elevada. Descartar una mayor ambición en este sector podría suponer el fracaso de 
la lucha climática.

El informe presentado por los expertos sigue apostando por medidas de mercado o 
financieras frente a la planificación, la regulación y la desinversión en combustibles fósiles 
que debería ser el centro de la actuación climática. Aunque reconocer la necesidad de 
mayor producción renovable es un paso importante, este informe se queda corto en cuan-
to a las medidas más transformadoras. Seguir permitiendo los privilegios del oligopolio 
energético, favoreciendo un sistema que concentra energía y capital mientras legitima 
nuevas y mayores infraestructuras innecesarias, permite que sigan siendo los intereses 
empresariales los que determinen la transición energética
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Es indudable que solamente a través de medidas profundamente transformadoras 
se puede cumplir con las indicaciones del IPCC. Unas medidas que deben de ir acompa-
ñadas de un cambio también en las relaciones humanas a todos los niveles, desde una 
conversación de ascensor que eleva en el estatus social a alguien por haber adquirido 
el último modelo de todoterreno, hasta la comunidad internacional que al hilo de este 
informe no puede permanecer impasible ante la falta de ambición de los compromisos 
bajo el Acuerdo de París. Una comunidad que tampoco puede estar ciega, como lo ha 
hecho con Trump, cuando el machista y homófobo candidato a la presidencia de Brasil 
proponga abrir el Amazonas a cualquier proyecto extractivista.

El reto se puede abordar, pero requiere la participación activa de todas las personas, 
no ha llegado el momento de darnos por vencidas y dejar en manos de otros actores 
económicos la protección de un futuro. Avanzar en el corto plazo logrando que en el 
año 2030 el sistema eléctrico sea 100% renovable es técnicamente posible integrando 
el necesario decrecimiento de la demanda neta de energía. Además, es posible reducir 
las emisiones asociadas al transporte en al menos a la mitad en 2030, un porcentaje ma-
yor se debería aplicar al tráfico aéreo marítimo e internacional. Actuar sobre este sector 
requerirá la limitación de muchos desplazamientos ineficientes y especialmente el del 
vehículo privado en las ciudades. 

Por ello, presentamos el presente documento que lejos de querer modelizar el sistema 
energético pretende dar voz a los discursos desoídos dentro del informe de expertos 
energéticos elaborado por el ministerio de Nadal. Ya que poniendo voz a todos esos 
conflictos que están detrás de los números se quiere aportar un poco de cordura a la sin 
razón de la huida hacia delante de un sistema económico en guerra con el planeta. Así a 
lo largo de los siguientes artículos se hará visible y patente el coste de infraestructuras, 
proyectos y propuestas innecesarias y la necesidad de potenciar alternativas desde la 
ciudadanía y no desde los mismos actores económicos y políticos que llevan años hipo-
tecando el futuro de las presentes y las siguientes generaciones.
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La voz de las mujeres
en la transición energética

Marisa Castro Delgado

En los últimos años hablamos cada vez más de energía: por subidas del precio de la 
luz, por visitas de comercializadoras eléctricas para cambiar nuestro contrato, por des-
garradoras historias de pobreza energética o cortes de electricidad y, especialmente, 
por la influencia que tiene nuestra forma de producir y consumir energía en el cambio 
climático, un reto a abordar política y socialmente cuanto antes.

Tras largos años de estudios en todo el mundo, ha quedado claro que el origen del 
cambio climático es antropogénico1, y con varios años de retraso por fin se estableció 
el acuerdo de París en 2015, ratificado por 197 países2 en diciembre de 2018. En este 
acuerdo, los compromisos pasaban a ser determinados por cada país, pasando a llamarse 
Contribución Determinada a Nivel Nacional (INDC, por sus siglas en inglés).

Los análisis de los compromisos tomados hasta noviembre de 2017 por los firmantes 
del acuerdo de París, según Climate Action Tracker, revelan que hay un 50 % de proba-
bilidad de que el aumento de temperatura respecto a los niveles preindustriales hasta 
3,16 °C o más en 2100 si se sigue la ruta de emisiones actuales según el compromiso de 
las primeras INDC3.

El último informe del Panel Intergubernamental del Cambio climático (IPCC) analizan-
do el calentamiento global de 1.5 ºC vuelve a insistir en que el tiempo de actuar se está 
agotando, y la necesidad de alcanzar emisiones netas 0 globales en 2045, de forma que 
los países más industrializados como España deben alcanzarla antes de 2040 4.

Ante esto, la necesidad de establecer una transición energética urgente es indiscutible.

El modelo energético actual es obsoleto, contaminante, hetero patriarcal, centraliza-
do, generador de numerosos impactos y desigualdades sociales y ambientales, tanto en 
el Norte Global como en el Sur Global. Es un modelo que se circunscribe a las leyes de 
un mercado oligopólico que, lejos de defender el derecho a una vida digna de las y los 
usuarios, prioriza sus propios beneficios. 

Como consecuencia genera profundas desigualdades e impactos diferenciados en hom-
bres y mujeres. Tanto en el acceso a los recursos como en su uso, generando por ejemplo la 
defensa del territorio en primera línea o la pobreza energética, que sufrimos más las mujeres5.

1	 IPCC “Informe de síntesis del Cuarto Informe de Evaluación“, 2007, https://www.ipcc.ch/publications_and_data/
ar4/syr/es/spms2.html#footnote7. consultado 01/12/2018

2	 United Nations Treaty collection. «Status of treaties. Chapter XVII 7.d.» https://treaties.un.org/Pages/ViewDetails.
aspx?src=IND&mtdsg_no=XXVII-7-d&chapter=27&clang=_en consultado 01/12/2018

3	 Climate Action Tracker thermometer, CAT warming projections, actualiación 11/2017 https://climateactiontracker.
org/global/cat-thermometer/ consultado 02/12/2018

4	 Ecologistas en Acción, “El informe del IPCC muestra que necesitamos evitar un incremento de 1,5 ºC” https://
www.ecologistasenaccion.org/?p=106432 consultado 01/12/2018

5	 “ESFeres17: Desigualdad de género y pobreza energética. Un factor de riesgo olvidado” https://esf-cat.org/es/
esferes17-desigualtat-genere-pobresa-energetica-factor-risc-oblidat/ acceso 28/01/2018
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Sin embargo, es un modelo que excluye sistemáticamente a las mujeres de las esferas 
más altas del poder, así como de la definición de las prioridades de la política energética6.

Y no es porque el energético sea un sector en el que no haya mujeres, hay mujeres 
trabajando en todos los ámbitos: técnico y de investigación instalando y desarrollan-
do energías renovables, trabajando por el cambio de política energética, socialmente 
trabajando en el día a día con las familias que sufren pobreza energética, en educación 
formando a las generaciones que llevarán a la práctica el nuevo modelo energético, 
liderando los movimientos sociales que están luchando contra los grandes proyectos 
contaminantes y sus agresiones a la vida, tanto en el sur como en el norte global, todas 
trabajando por conseguir el cambio de paradigma, en el hecho de que la energía sea un 
derecho y no un negocio para el enriquecimiento de unos pocos a costa del resto de la 
población presente, de las generaciones futuras y el ambiente, externalizando costes, sin 
cambiar nada en la base del modelo, solo cambiando una tecnología por otra.

A pesar de todo muy a menudo estamos infrarrepresentadas en aquellos puestos con 
mayor capacidad de decisión y visibilidad. Al mismo tiempo, constatamos que todavía 
persisten en todos estos ámbitos determinadas dinámicas que obstaculizan el avance 
hacia una situación de plena igualdad de género entre mujeres y hombres también en 
este sector.

En julio de 2017 el gobierno de Mariano Rajoy propuso una comisión de “expertos 
independientes de reconocido prestigio para elaborar un informe sobre escenarios de 
transición energética”. Pocos días después se designan los 14 nombres, entre los cuales 
no había ninguna mujer. ​Una vez más la invisibilizarían de expertas y su falta de voz en 
el análisis para la toma de decisiones en políticas que afectan a la vida e incumpliendo 
la Ley Orgánica 3/2007 para la igualdad efectiva de mujeres y hombres, que define la 
composición equilibrada como “la presencia de mujeres y hombres de forma que, en el 
conjunto a que se refiera, las personas de cada sexo no superen el sesenta por ciento ni 
sean menos del cuarenta por ciento”.

La reivindicación de participación en espacios públicos y en foros de decisión es cada 
vez más firme entre las mujeres del sector energético (como en tantos otros). Así, en parte 
como respuesta a la comisión nombrada, se celebró en febrero de 2018 el I Encuentro 
de mujeres sobre género y energía en Bilbao7 impulsado por profesionales y activistas 
del sector que reunió a 150 mujeres. Con la publicación del informe de los expertos en 
abril, solo el voto particular de uno de ellos, Cristóbal Gallego, hizo referencia explícita 
a la falta de voces de la mitad de la población en un asunto clave y determinante para 
nuestro futuro.

Esta comisión ha hecho el análisis que pondrá el punto de partida para la tan necesa-
ria transición energética en la lucha contra el cambio climático sin contar con la visión y 
experiencia de la mitad de la población. Además, lo hizo con la condición de menor coste 
posible, pero sin tener en cuenta muchas otras variables, como el número de empleos 
o de menor coste para el sistema de salud pública o impactos en todo el ciclo de vida y 
todos los territorios de las tecnologías empleadas8.

6	 Alba del Campo “Empoderamiento, mujeres y soberanía en la necesaria transición energética”,Viento Sur,  
Nº151/Abril 2017 https://vientosur.info/spip.php?article12587 Acceso 29/01/2018

7	 Sara López Pérez, Elvira Cámara Pérez, Carmen Duce Díaz , “Mujeres que saben de energía”,  El Salto, 08/02/2018

8	 Sagrario Monedero “Por qué la nueva ley sobre cambio climático no salvará el planeta” El Salto https://www.
elsaltodiario.com/saltamontes/por-que-la-nueva-ley-sobre-cambio-climatico-no-salvara-el-planeta
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Ante esto, mujeres profesionales y activistas del sector de la energía, provenientes 
de diferentes disciplinas, experiencias, saberes y procedencias, nos reunimos mediante 
las redes sociales en torno a unas inquietudes compartidas: diagnóstico compartido 
sobre la desigualdad de género en nuestro sector, la falta de acceso a las posiciones 
de dirección estratégica y legislativa, a la vez que constatamos los desiguales impac-
tos del modelo energético actual sobre hombres y mujeres.  Y posteriormente en un 
encuentro presencial en Bilbao en febrero de 2018. En un principio, se esperaba una 
asistencia de alrededor de 40-50 personas, pero, finalmente, nos juntamos cerca de 150 
mujeres de todo el Estado, lo que da a entender la necesidad y el interés que había de 
establecer esta relación entre mujeres y nuevo modelo energético. Fuimos mujeres de 
cooperativas, de administraciones públicas, de movimientos sociales, de empresas de 
servicios energéticos, mujeres de la academia, de la investigación, de ONGs... con unos 
intereses comunes, como:

•	 Denuncia del modelo energético actual, obsoleto, contaminante, heteropatriarcal, 
generador de numerosos impactos y desigualdades sociales y ambientales, tanto 
en el Norte Global como en el Sur Global. E impulso de un modelo energético diam-
etralmente opuesto: renovable, eco feminista, distribuido, participativo, basado en 
la justicia social y con participación de las mujeres.

•	 Reivindicación de la labor y del liderazgo de las mujeres en avances por la energía 
como derecho, en el ámbito de las tecnologías, de las políticas públicas, etc.  

•	 Denuncia de los actos públicos en que no aparecen mujeres como expertas en 
materia de energía. 

•	 Denuncia de la composición exclusivamente masculina del grupo de expertos que 
iba a elaborar un informe en el que el Gobierno iba a basar su Ley de Transición 
Energética y Cambio Climático. 

•	 Intento de elaborar una base de datos de mujeres para darlas a conocer y evitar 
paneles y órganos de toma de decisiones exclusiva o mayoritariamente masculinos. 

A partir de ese momento, el grupo ha continuado trabajando como “Red de Mujeres 
por una Transición Energética Ecofeminista” en la transición energética hacia un modelo 
renovable, limpio, justo, distribuido y democrático que ponga la vida en el centro9.

Posteriormente, e inspirados por la iniciativa “No Sin Mujeres”10 de académicos espa-
ñoles por la presencia femenina en las ciencias sociales , un grupo mixto de profesionales 
de la energía deciden replicarlo con el manifiesto “En energía, no sin mujeres”11 por la 
presencia femenina en este sector. El texto lo suscriben profesionales y activistas.

Los firmantes se comprometen a no participar en eventos sobre el sector energético, 
de más de dos ponentes, que no cuenten con al menos una mujer en calidad de experta. 
Se recogen también apoyos de mujeres, así como de organizaciones y empresas que se 
comprometen a no participar en eventos que no cumplan estos criterios y a respetar el 
criterio de composición equilibrada en actos que organicen.

Tras varias semanas contactando con profesionales del sector, el manifiesto se publicó 
el 12 de septiembre firmado por más de 120 hombres, 80 mujeres y 37 organizaciones. 
Entre las firmas, seis de los catorce especialistas de la comisión no mixta. Actualmente 

9	 bit.ly/2r1xuBT ; http://bit.ly/2SoeSaX 

10	 https://sites.google.com/view/nosinmujeres 

11	 https://sites.google.com/view/enenergianosinmujeres
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sigue abierta la posibilidad de firmar y adherirse al manifiesto con 208 firmantes, 298 
apoyos y 54 organizaciones firmantes.

Internacionalmente, también se reconoce la importancia de entender la diferenciación 
en materia de género, en cuanto al manejo de los recursos naturales, la responsabilidad 
de la degradación del medio ambiente y la participación en la toma de decisiones al 
respecto. Un informe de la organización mundial de la salud12 reconoce que incorporar 
un análisis de género en las políticas climáticas da lugar a una mayor mitigación y adap-
tación, y desde la COP21 en las cumbres del clima hay un día de género para tratar las 
formas de dar mayor capacidad de decisión e inclusión a las mujeres.13

Ha costado mucho, y aún queda mucho trabajo por hacer, pero por fin se está mo-
viendo el sector energético, comenzando a visualizar la necesidad de incluir otros puntos 
de vista, los de la mitad de la población, en la transición energética hacia un modelo 
renovable, ecofeminista, distribuido, participativo, basado en la justicia social, que no 
externalice sus impactos a las generaciones futuras y con participación de las mujeres. 
El mundo energético tiene por delante un gran reto donde no puede prescindir de unas 
potentes aliadas, y debe seguir trabajando hasta que la voz de las mujeres, su conocimien-
to y su visión del mundo, esté en los espacios de decisión, comenzando por el próximo 
Plan Nacional de Clima y Energía, la Ley de Cambio Climático y Transición Energética y 
todas las leyes y acciones por venir.

12	 Género, cambio climático y salud OMS http://www.who.int/globalchange/GenderClimateChangeHealthfinal.pdf 

13	 GenderCC - Mujeres y justicia climática https://gendercc.net 
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La necesidad de evaluar
la reducción neta
del consumo de energía

Luis González Reyes

Cada vez existen más evidencias que muestran que la disponibilidad energética futura 
no será creciente, sino menguante. Si esto es un hecho altamente probable a nivel pla-
netario, lo es todavía más para el Estado español, que prácticamente carece de recursos 
energéticos minerales (fósiles, uranio). Este es un elemento absolutamente central en 
cualquier planificación energética que debe ser considerado.

El declive de los combustibles fósiles (y de la energía nuclear de fisión)

En una explotación minera, la primera fase tiene forma de curva ascendente. Es una 
etapa en la que cada vez se puede obtener más cantidad de materia prima: se encuentran 
los yacimientos más accesibles y grandes y, con la experiencia acumulada, se explotan 
otros. Pero, inevitablemente, llega un momento en el que la capacidad de extracción em-
pieza a declinar. A partir de este punto de inflexión, denominado cénit o pico, la materia 
prima se consigue en cantidades decrecientes, es de peor calidad y más difícil técnica, 
financiera y energéticamente de conseguir. Estas dificultades obligan a utilizar métodos 
más contaminantes, por lo que se necesitan más medidas paliativas.

El cénit del petróleo convencional14 se alcanzó en 2005 (IEA, 2010, 2012, 2015). Una de sus 
corolarios es que el suministro de petróleo está en manos de un número de Estados cada vez 
menor, entre los que destacan Arabia Saudí, Rusia y EEUU. El pico de todos los líquidos com-
bustibles es probable que sea antes de 2024 (Patterson, 2014a, 2016b; Political Economist, 
2014; Mediavilla, 2015; Li, 2017). En los países no OPEP, será donde antes se alcance. Las 
exportaciones de la OPEP terminarán antes de 2050 (Lahèrrere, 2013).

El pico de los gases combustibles se alcanzará entre 2020 y 2039 (Valero y Valero, 2014; 
Coyne, 2015; Mediavilla, 2015; Li, 2017). El del carbón podrá ser poco después: entre 2025 
y 2040 (Capellán-Pérez y col., 2014; Political Economist, 2016; Li, 2017).

Aunque los tres combustibles son intercambiables en bastantes de sus usos (por ejem-
plo, se puede alimentar un motor de gasolina con gas natural con pequeñas adaptaciones, o 
se pueden fabricar líquidos similares a la gasolina y al diésel a partir de carbón y gas natural), 
la sustitución del petróleo por otros combustibles fósiles, especialmente en el transporte, no 
se está llevando a cabo de forma sustancial y es improbable que se produzca. Esto se debe 
a: i) Lo desmesurado de las inversiones en infraestructuras que sería necesario realizar, que 

14	 No hay una definición única, pero consideramos como no convencionales aquellos combustibles fósiles que 
tienen menos prestaciones energéticas por su calidad, por su costoso procesado o por la dificultad de extrac-
ción. De esta forma, incluimos dentro de esta categoría el petróleo y gas de aguas profundas (más de 500 m), 
ultraprofundas (más de 1.500 m) y de regiones árticas, las arenas petrolíferas o arenas bituminosas (oil sands 
o tar sands), los petróleos extrapesados, el gas y el petróleo en rocas poco porosas como los esquistos o las 
pizarras (shale gas y shale oil o tight oil), los combustibles sintéticos derivados de la conversión de gas a 
líquidos (GTL, gas to liquids) y de carbón a líquidos (CTL, coal to liquids), el kerógeno (oil shales), los hidratos 
o clatratos de metano, el metano de lecho de carbón (coalbed methane), la gasificación subterránea de 
carbón (UCG, underground coal gasification), el coque y los líquidos combustibles de gas natural (LCGN).
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además se amortizarían en plazos dilatados15. ii) En una economía que está en expansión 
es fácil sumar el gas natural como fuente energética y que sustituya al petróleo en algunos 
usos. En cambio, en una economía en recesión va a ser mucho más difícil encontrar los fon-
dos necesarios para reconvertir lo que se hacía con petróleo. iii) El tiempo que implicaría la 
transición energética vuelve dicha sustitución absurda, pues los picos están casi pegados. iv) 
Los altos costes energéticos de algunos procesos, como GTL y CTL. v) No todo es sustituible. 
Por ejemplo, los vehículos que se mueven con diésel (sus motores no pueden adaptarse a 
funcionar con gas natural). vi) Y transportar y almacenar el gas es más costoso y complejo 
que el petróleo, que además tiene la infraestructura ya construida.

Además del cénit, hay que tener en cuenta la tasa de retorno energético (TRE), que es 
el cociente entre la energía obtenida y la invertida para ello. La energía bruta no marca 
cuánta energía le queda disponible a la sociedad, pues hay que descontar la energía 
requerida para obtenerla. Los tres combustibles fósiles están disminuyendo su TRE con-
forme se agotan los mejores yacimientos y de más fácil acceso (tabla 1).

Tabla 1 Características de las fuentes energéticas (Fernández Durán y González Reyes, 2018).

Fecha 
prevista del 

cénit

Tasa geológica 
de declive anual 

(%)
TRE

Energía 
primaria 

(% en 2015)

Potencial teórico 
máximo (% de 

2015 y TW)
Líquidos combustibles 2015-2024 31,3
Petróleo convencional 2005 6-9 18-20:1 y bajando

Petróleo ártico 5-10:1
Petróleo aguas profundas 5-10:1

Petróleos pesados y bitumen 3:1
Petróleo de roca poco porosa 2022 >pet. convenc. <5:1

GTL 5:1
CTL <5:1

Kerógeno 1,5-7:1
Agrocarburantes (biodiésel) 1-9:1

0,005 incluido en 
biomasaAgrocarburantes (bioetanol) 2-5:1

Gas combustible 2020-2039 21,2
Gas convencional 4 10-20:1 y bajando

Gas de roca poco porosa >gas convenc. 2-5:1
Clatratos de metano 2-5:1

Carbón 2025-2040 28,6
Carbón convencional ¿1? 46:1 y bajando

Gasificación subterránea de 
carbón <<46:1

Uranio 2015 6 5-14:1 ligada al pet. 4,8
Renovables 14,1 26-66 (4,5-12 TW)

Hidroeléctrica No hay 0,2-1 20-84:1 ligada al pet. 2,4 0,5-1,8 TW
Eólica No hay No hay 10-20:1 ligada al pet.

1,4

0,5-2 (+0,5) TW
Fotovoltaica No hay No hay 1-10:1 ligada al pet.

2-4 TW
Termoeléctrica No hay No hay 4-20:1 ligada al petróleo

Geotérmica No hay 9:1 ligada al pet. 0,06-0,2 TW
Marinas No hay No hay 1:1 ligada al pet. 0,06-0,7 TW

Biomasa y residuos 10-80:1 10,3 0,9-3,3 TW

15	 La inversión incluiría instalar dispensadores de gas natural comprimido, aumentar las plantas de almacena-
miento de gas y de regasificación (más de 1.000 millones de euros por planta), incrementar la flota de buques 
metaneros (200 millones de euros por buque), etc. (Turiel, 2013d).
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Siguiendo una argumentación similar, la tabla 1 también resume los límites de 
los combustibles fósiles no convencionales, los agrocarburantes y los de la energía 
nuclear de fisión.

Límites de las renovables

Las energías renovables (incluyendo la biomasa) no son suficientes para mantener los 
niveles de consumo actuales y, con las tecnologías de las que ahora disponemos, podría 
rondar la mitad del consumo (tabla 1). Estas limitaciones provienen de tres factores: el 
carácter poco concentrado de las renovables; el hecho de que, frente a los combustibles 
fósiles que se usan en forma de energía almacenada, las renovables son flujos; y que la 
energía neta que proporcionan algunas de ellas es baja.

Un segundo límite es que hay sectores que las renovables no pueden impulsar. Uno es 
el del transporte pesado, fundamental en el sector industrial, debido a las limitaciones de 
las baterías (permiten llevar poca carga y tienen poca autonomía). Otro es el de la indus-
tria petroquímica, por varios motivos. En primer lugar, sería necesario realizar enormes 
consumos de biomasa para cambiar las materias primas fósiles por vegetales, algo que no 
es posible16. En segundo lugar, hay que tener en cuenta que algunos procesos industriales 
se pueden electrificar, pero otros no, como la reducción química de los minerales. Para 
esto haría falta más carbón vegetal. En un escenario de máximos (probablemente fuera 
de las posibilidades realistas), el sector petroquímico se reducirá al 45-49% del tamaño 
que tenía en 2005 (García-Olivares, 2015).

A esto hay que añadir que las renovables, en su formato industrial e hipertecno-
lógico, son una extensión de los combustibles fósiles más que fuentes energéticas 
autónomas, pues todas ellas requieren de la minería y el procesado de multitud de 
compuestos que se realiza gracias a los fósiles. Además, estos compuestos a su vez 
también están dando síntomas de agotamiento (tabla 2). Así: la red eléctrica se basa 
en el cobre17; las mejores baterías, litio, níquel, platino, cadmio, lantano, manganeso 
y cobalto; las pilas de combustible de hidrógeno, platino18; los paneles fotovoltaicos, 
cobre, teluro, cadmio, indio, germanio, arsénico y galio; los aerogeneradores más 
avanzados, neodimio, cobalto, disprosio y samario19; o las turbinas de altas presta-
ciones cobalto, neodimio y vanadio. Además, los requerimientos materiales son en 
grandes cantidades20.

16	 Por ejemplo, abastecer con biomasa todos los requerimientos de la industria química alemana exigiría la mitad 
de toda la tierra cultivable del país (Bringezu y col., 2007).

17	 Las infraestructuras necesarias para alcanzar 10 TW eléctricos de renovables absorberían el 50% de las reservas 
de cobre del mundo (de Castro, 2015d).

18	 En un escenario de máximos, debido a las limitadas reservas de litio, níquel y platino el número de vehículos 
no podría aumentar y el de vehículos pesados con pila de combustible debería estar limitado al 10% del actual 
(García-Olivares, 2015b; García-Olivares y col., 2018).

19	 Hasta 2030 la demanda global de galio, indio, selenio, teluro, disprosio, neodimio y terbio para paneles 
solares y turbinas eólicas en un escenario de transición energética acelerada pasaría del 10 al 230% de 
la extracción mundial en 2010 (Vidal y col., 2016).

20	 En un escenario de transición energética de fuerte apuesta por las renovables, en 2050 el acero, alumi-
nio y cobre “secuestrado” en centrales hidroeléctricas, solares y eólicas sería 9 veces la extracción total 
de 2010 (Vidal y col., 2016).
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Tabla 2 Picos de extracción y usos de distintos elementos (Fernández Durán y González Reyes, 2018).

Elemento
Fecha prevista

del cénit
Algunos usos

Mercurio 1962 Baterías, medicina.

Arsénico 1971–2015 Preservantes de la madera, diodos láser, LED, aleaciones, insecticidas, pigmentos.

Estaño 1979–2010 Latas, industria del vidrio, pigmentos, fungicidas, soldadura, esmaltes, baterías.

Teluro 1984 Placas solares, electrónica, aleaciones.

Plomo 1986/9–2015 Pigmentos, recubrimiento de cableado, aditivos de plásticos, insecticidas, esmaltes, imanes.

Cadmio 1989–1996-2010 Baterías, aleaciones, televisores, catalizadores.

Talio 1995 Medicina, óptica, electrónica.

Selenio 1994 Medicina, electrónica, aleaciones, células solares.

Zirconio 1994–2003–2020 Materiales resistentes a altas temperaturas y a la corrosión, acero, medicina, superconductores.

Oro 1994-2000 Reserva monetaria, componentes electrónicos.

Plata 1995-2015 Reserva monetaria, aplicaciones industriales (sobre todo electrónicas).

Antimonio 1998 Conductores, microprocesadores, baterías, retardantes de llama.

Zinc 1999- 2015 Anticorrosivo, baterías, pigmentos, aleaciones.

Galio 2002-2040 Electrónica, diodos, láser, microondas, paneles solares, LED, medicina.

Wolframio 2007 Resistencias, electrónica, materiales resistentes.

Manganeso 2007-2020 Aceros inoxidables, pigmentos.

Cobre 2012-2020 Conducciones eléctricas, producción de electricidad, construcción.

Litio 2015–2040 Baterías, medicina.

Bismuto 2015-2020 Medicina, aleaciones.

Níquel 2017-2025 Acero inoxidable, aleaciones, catálisis.

Molibdeno 2018-2022 Aceros resistentes, catalizadores en la industria petrolera, pigmentos, lubricantes, electrónica.

Niobio 2022 Acero, superconductores, lentes.

Germanio 2025 Fibra óptica, electrónica, óptica, catalizadores.

Magnesio 2025 Medicina, componentes de aleaciones.

Hierro 2030-2040 El metal más usado en masa.

Cobalto 2030-2042 Aleaciones, imanes, industria petrolera, electrónica, pigmento, baterías.

Tántalo 2034 Telefonía móvil, ordenadores, televisiones.

Vanadio 2042-2067 Aleaciones (acero especialmente), catalizadores, baterías, electrónica.

Aluminio 2050 El segundo metal más usado en masa.

Potasio 2072 Fertilizantes, células fotoeléctricas, pirotecnia.

Otro factor que se debe considerar es el tiempo, pues los plazos requeridos para construir 
las nuevas infraestructuras se adentran en las curvas de caída de la disponibilidad de com-
bustibles fósiles y, por lo tanto, dificultan enormemente la transición energética ordenada. 
En el capitalismo fosilista, los nuevos sistemas de producción energética se han instalado en 
50-75 años (Podobnik, 2006; Smil, 2017) y en todos los casos no se realizó una sustitución de 
fuentes, sino una adición y, además, no se redujo el consumo de energía, sino que aumentó.

Todo esto no implica que el futuro no será el de las energías renovables, ni que no 
haya que apostar por ellas. Supone que el futuro será radicalmente distinto del presente 
y que la planificación de la transición energética hacia una menor disponibilidad y un 
mix netamente renovable es imprescindible.
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Conclusiones políticas

Cada vez hay más evidencias de que la disponibilidad mundial de energía neta prove-
niente de los combustibles fósiles si no está decayendo ya, lo hará en los próximos años. 
Esto afectará especialmente a aquellos territorios que no tienen reservas en su subsuelo, 
como es el caso español.

Por lo tanto, sin ni siquiera considerar las fortísimas problemáticas ambientales 
asociadas a los combustibles fósiles y la energía nuclear, cuyo exponente es el cambio 
climático, pero cuya lista es mucho más larga (calidad del aire, contaminación radioactiva, 
etc.), es perentoria una transición urgente hacia las energías renovables. Esta transición 
no debe consistir en una adición de fuentes energéticas, sino en una sustitución, lo que 
obliga a una política pública encaminada a este fin (legislación, subvenciones). El desafío 
es mayúsculo, pues no consiste solo en un aumento de la potencia instalada renovable, 
sino en crear las infraestructuras necesarias y en diversificar los usos de las renovables.

Sin embargo, las energías renovables, si bien pueden sostener sociedades que se en-
marquen en los parámetros del buen vivir, no son suficientes para sostener los parámetros 
de producción y consumo actuales. Por un lado, las renovables que se usan actualmente 
(exceptuando la biomasa) están centradas en la producción de electricidad, pero no todos 
los sectores son electrificables. Un corolario de esto es que habrá que usar las renovables 
no solo para generar electricidad, sino también para producir trabajo. Por otro lado, las 
potencias máximas de las renovables son menores que las de las fuentes sucias, entre 
otras cosas por los límites de materiales que también estamos viviendo. Una consecuen-
cia de este último condicionante es que las tecnologías más punteras en generación 
renovable es difícil que se sostengan, pues dependen de muchos de estos elementos.

En consonancia, la transición debe estar pilotada por los siguientes ejes directores:

•	 Sustitución neta de fuentes fósiles y nucleares por renovables.

•	 Adaptación del sistema económico y social a una disponibilidad energética 
menguante.

•	 Uso de las renovables no solo en la generación eléctrica, sino en campos más variados.

•	 Desarrollo de una tecnología para la utilización de las energías renovables basada 
en fuentes materiales y energéticas renovables a su vez.

No incluir estos elementos sería negar las leyes de la física y una tremenda irrespon-
sabilidad no ya con las generaciones venideras, sino también con las presentes.
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La pobreza energética
dentro de la política 
energética española 

Soledad Montero Linares

Es habitual relacionar la pobreza energética como la consecuencia lógica del escaso 
nivel de renta de un determinado sector de la población, sin embargo, la pobreza ener-
gética es consecuencia directa del elevado precio de un bien básico como es la energía, 
unido a que las rentas de una mayoría cada vez más amplia de la población son insufi-
cientes para cubrir las necesidades que permiten una vida saludable y digna y todo ello se 
ve empeorado por las condiciones en las que se encuentra nuestro parque de viviendas, 
que por sus características constructivas y de mantenimiento se han constituido en un 
importante sumidero de consumo de energía totalmente innecesaria por su ineficiencia, 
pero a la vez muy eficaces y competentes como sistema de recaudación de ingresos por 
parte de las compañías eléctricas. 

Al mismo tiempo la liberalización del mercado eléctrico ha provocado una concen-
tración en tres grandes empresas principalmente, que además están verticalmente 
integradas en los tres sectores: producción, distribución y comercialización, con lo que 
consiguen controlar el sistema eléctrico y además evitan la posibilidad de que se pueda 
dar una competencia real. El precio de la energía no deja de subir; el motivo no es otro 
que el formato del sistema eléctrico español. Es un hecho constatable que la fórmula de 
fijación de precios del mercado eléctrico mayorista no es óptima para el mix energético 
actual, cada vez más diversificado por la mayor penetración de las energías renovables. 
Tampoco favorece la existencia de un oligopolio, que hace que no exista una competencia 
real y efectiva. Es necesaria una reforma estructural que permita pagar a cada tecnología 
por lo que de verdad le cuesta producir, optimizando los recursos del mercado, de modo 
que podamos ajustar al máximo el precio que paga el usuario en lugar de servir para 
continuar incrementando los beneficios empresariales.

Hasta ahora las reformas introducidas por el gobierno han centrado su esfuerzo en 
frenar el déficit de tarifa, en lugar de analizarlo y atajarlo en su propia formación, así como 
en implantar la tarifa indexada (los precios horarios) para las tarifas del mercado regulado, 
PVPC ; pero todo ello no ha contribuido más que a complicar el desciframiento del precio 
de la luz a la opinión pública y a que los consumidores domésticos veamos impasibles 
cómo se incrementan irremediablemente nuestros recibos. 

Por otro lado, hemos visto cómo se ha ido incrementando el término de potencia (lo 
que pagamos como “fijo” en la factura), de manera que aunque nos esforcemos en ahorrar, 
aplicando todas las medidas de eficiencia energética a nuestro alcance (aquellas que no 
necesitan inversión económica, sino información y formación), en nuestros hogares, no 
conseguimos reducir el importe de nuestras facturas; y el problema es que la energía no 
es un producto que podamos elegir usar o no. 

A todo ello debemos añadir las subidas del IVA: en julio de 2010, cuando pasó del 16% 
al 18% y en septiembre de 2012, cuando pasó al 21% actual.



18

Voces expertas para la transición energética • Ecologistas en Acción

La situación actual en España es, según la Encuesta de condiciones de vida (ECV) del 
INE (Instituto Nacional de Estadística), bastante preocupante; el porcentaje de población 
en riesgo de pobreza en 2015 se situaba ya en el 22,3 %. Si analizamos por provincias, 
Navarra y País Vasco tienen la tasa de riesgo de pobreza más bajo, 9%, frente a Andalucía 
y Canarias, con un 35%. Así, los ingresos medios más elevados en 2015 se dieron en el País 
Vasco (14.345 euros/persona), Navarra (13.408 euros/persona) y Cataluña (12.660 euros/
persona); y los más bajos en Murcia (8.273 euros/persona), Andalucía (8.398) y Extrema-
dura (8.674). Y esto no solo es consecuencia del desempleo, sino de la precarización del 
empleo actual, ya que a día de hoy tener un trabajo no garantiza estar a salvo del riesgo de 
pobreza, porque nuestros salarios no nos aseguran poder alcanzar un nivel de vida digno. 

Desde el ámbito de la administración pública nos hemos encontrado con que se 
intenta “tapar” la situación; desde las organizaciones ecologistas y ciudadanas llevamos 
mucho tiempo tratando de visibilizar este tema, pero ha sido en éstos últimos años, 
cuando se ha conseguido posicionar en el centro del debate político el problema de la 
pobreza energética, gracias a la irrupción de nuevos actores en el escenario político de 
nuestro país. Un claro ejemplo de cómo se ha intentado ocultar o no dar la visibilidad y 
transparencia que merecen los datos, lo tenemos en el Instituto Nacional de Estadística, 
donde, dentro de las encuestas anuales de condiciones de vida, la última vez que se 
mencionaron las condiciones de la vivienda fue en el año 2007, cuando encontrábamos 
datos desagregados por tamaño del municipio, tramos de ingresos en el hogar, tipos de 
vivienda, edad y sexo de sus ocupantes e incluso diferenciaban entre los meses fríos y 
cálidos del verano y por CCAA:

Encuesta de condiciones de vida. Módulo año 2007 

Condiciones de la vivienda 

Hogares por temperatura adecuada durante los meses fríos y tamaño del municipio

 Número de hogares 
(miles)

Dispone 
de temperatura 

adecuada durante 
los meses fríos

No dispone de 
temperatura durante 

los meses fríos
No consta

Total 16.466,2 86,4 13,6 0,0

Menos de 10.000 habitantes 3.589,3 82,2 17,7 0,0

Entre 10.000 y 50.000 habitantes 3.956,8 85,6 14,4  

Entre 50.000 y 100.000 habitantes 2.001,8 89,1 10,9  

Entre 100.000 y 500.000 habitantes 3.958,3 87,4 12,6 0,0

Más de 500.000 habitantes 2.959,9 89,3 10,7 0,0

Fuente: Instituto Nacional de Estadística

En relación a las condiciones de nuestras viviendas, el gasto en los suministros ener-
géticos se ha convertido en una parte muy importante del presupuesto mensual; pero 
aun así, hay hogares en los que no se consigue mantener la vivienda a una temperatura 
adecuada, a pesar de ese gasto desproporcionado en el suministro energético. Según la 
ECV (Encuesta de condiciones de vida), un total de 6,8 millones de personas, equivalente 
al 15% de la población residente en España, estarían sufriendo temperaturas inadecua-
das en la vivienda o retraso en el pago de recibos, o ambos. Pero si nos basamos en los 
indicadores de la EPF (Encuesta de presupuestos familiares) se ha calculado que en 2016 
un 29% de la población del país (13,2 millones de personas) estarían en dificultades de 
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acuerdo con alguno de los dos indicadores principales propuestos para el enfoque de 
gastos e ingresos del hogar, es decir, gasto desproporcionado en energía doméstica (dos 
veces por encima de la mediana) o pobreza energética escondida, en la que el gasto total 
en energía doméstica está por debajo de la mitad de la mediana nacional.

La relación entre la salud y las condiciones de nuestras viviendas es incuestionable; 
mejorar la eficiencia energética de nuestros hogares no solo sirve para mitigar los efec-
tos del cambio climático, sino también es una fórmula para mejorar la salud pública 
ciudadana.

Según recomienda la Organización Mundial de la Salud, la temperatura media de la 
vivienda debería ser de 21ºC. En invierno se recomienda una temperatura en el hogar 
de 21ªC, mientras que en verano la temperatura adecuada sería de 26ºC. A medida que 
las temperaturas de nuestras viviendas se alejan de estas cifras, nuestra salud entra en 
peligro. Vivir en una casa con temperaturas inadecuadas afecta a multitud de factores, 
desde problemas mentales consecuencia del estrés, hasta problemas respiratorios; inclu-
so afecta al progreso escolar en los niños por la incapacidad para concentrarse de manera 
adecuada o por no tener acceso a la red de información universal: internet. Pensemos 
también que si debemos destinar una parte importante de nuestras rentas a las facturas 
del suministro energético, veremos reducido el presupuesto en alimentación, lo que 
perjudica la dieta y, por tanto, la salud de las familias.

La mortalidad media diaria atribuible al calor fue menor (3 muertes al día) que la 
atribuible al frío (3,48 muertes al día) entre los años 2000 y 2009. Sin embargo, el estudio 
‘Mortalidad atribuible a las temperaturas extremas en España: un estudio comparado por 
ciudades’, pone de manifiesto que las muertes por calor son menos pronunciadas, pero 
“a más largo plazo”.

Desde la Unión Europea se aceptan los 17 ODS (Objetivos de desarrollo sostenible) 
del programa de Naciones Unidas para el Desarrollo: “el desarrollo sostenible pretende 
satisfacer las necesidades de las generaciones actuales sin poner en peligro la capacidad de 
las generaciones futuras de satisfacer las suyas propias”

Imagen original: https://www.onu.org.ar/wp-content/uploads/ODS10nuevoicono2.png

Los 17 ODS son universalmente aplicables y están interrelacionados, de modo que figuran 
en cada una de las diez prioridades de la Comisión Europea.
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Entre esas diez prioridades de la Comisión para 2015-2019 se encuentra “la Unión 
de la Energía y Clima” con cinco ámbitos de actuación, entre los que la eficiencia ener-
gética y la descarbonización de la economía son objetivos principales. Como propósito 
destacable estarían la reducción en un mínimo del 40% de la emisión de gases de efecto 
invernadero a 2030 y situar a la UE liderando la lucha contra el calentamiento global en 
cuanto a energías renovables.

Por todo lo expuesto anteriormente, es fácil comprender que no se puede ni se debe 
sentir culpable por sufrir pobreza energética, sino más bien se es afectado por esta “epi-
demia” de la que los menos culpables de la situación son los más perjudicados directos.

Necesitamos que se reconozca legislativamente que la cantidad de energía suficiente 
para cubrir nuestras necesidades y tener una vida digna y en igualdad de condiciones 
es un servicio esencial y por tanto un derecho básico de toda persona; porque vivir en 
condiciones que nos permitan una mayor esperanza de vida y mejores condiciones de 
salud no deberían depender de nuestro nivel de renta, sino simplemente ser un derecho 
de todo ser humano.

Una vez expuestas las causas y las consecuencias, nos quedaría hacer propuestas, 
porque queremos exponer el problema, pero a la vez ofrecer alternativas, ya que de otro 
modo nuestra denuncia es un grito al vacío, y queremos llenarlo de contenido práctico.

Estas propuestas irían enfocadas a los tres factores principales que inciden en la 
pobreza energética: eficiencia energética en las viviendas, reestructuración del sistema 
eléctrico y formación.

La mala calidad en la edificación ha convertido nuestras viviendas en verdaderos 
sumideros por donde se escapa nuestra energía y con ella también nuestro dinero, re-
sultando ser una transferencia de rentas de los usuarios/consumidores, clientes cautivos 
de un servicio esencial y necesario, a las grandes compañías suministradoras, que tratan 
la energía como un “producto” de consumo especulativo muy rentable.

Es de destacar que entre las propuestas más relevantes del Dictamen del Comité Eco-
nómico y Social Europeo «Por una acción europea coordinada para prevenir y combatir 
la pobreza energética» nos encontremos que la mejora de las viviendas de los hogares 
más vulnerables se trata como una prioridad dentro de los planes de eficiencia energética 
de la Unión Europea.

Desde la Universidad Politécnica de Madrid se ha realizado el estudio “Re-habilitación 
exprés para hogares vulnerables. Soluciones de bajo coste”, de manera que podemos 
beneficiarnos de unas temperaturas más adecuadas en nuestras casas, a la vez que 
conseguimos una rebaja sustancial del gasto para el suministro energético, gracias a 
este catálogo de soluciones constructivas de bajo coste y rápida ejecución que mejoran 
las condiciones de las viviendas de las familias en situación de pobreza o vulnerabilidad 
energética.

Existe una tremenda desproporción entre el salario mínimo interprofesional y los 
precios de la energía. Por ejemplo, en el año 2016 el salario mínimo interprofesional 
en España era de 9.172,80 euros anuales, el gasto promedio en la factura eléctrica por 
hogar y año, según los datos del Panel de Hogares CNMC referidos al segundo trimestre 
de 2015, fue de 675 euros (impuestos indirectos incluidos). Pero no estaríamos haciendo 
cálculos reales si no incluimos en estos gastos aquellos relativos a calefacción. Así que 
teniendo en cuenta que casi la mitad de los hogares españoles disponen del servicio de 



21

Voces expertas para la transición energética • Ecologistas en Acción

gas natural, deberíamos aumentar éste cálculo con un promedio anual de 481 euros más, 
aunque en función de la zona climática en la que nos encontremos puede variar bastante, 
y debemos tener en cuenta que estos datos son medias. Así, de media, podemos decir 
que destinamos un 12% de nuestro presupuesto a la factura energética.

La reestructuración del sistema eléctrico es fundamental a la hora de atajar la 
pobreza energética. Debemos contemplar la energía como un servicio esencial (hasta la 
liberalización del mercado eléctrico, en el año 1997, con el antiguo modelo regulatorio 
conocido como “Marco legal y Estable”, bajo la supervisión y control del Estado, sí era 
considerado así); pero a día de hoy un oligopolio de empresas verticalmente integradas 
controlan el sistema y tratan la energía como un producto de alta rentabilidad. 

De este modo, nos encontramos con que el organismo de supervisión, CNMC 
(Comisión Nacional de los Mercados y la Competencia) tuvo que abrir investigación, en 
diciembre de 2013, por «manipulación fraudulenta tendente a alterar el precio de la energía 
mediante el incremento de las ofertas de las unidades de gestión hidráulica de Duero, Sil y 
Tajo” https://www.cnmc.es/sites/default/files/757366_0.pdf, lo que conllevó una multa 
de 25 millones de euros.

Pero no debemos pensar que se trata de un hecho aislado, sino que en esta ocasión 
sí se han conseguido reunir pruebas. Además, Iberdrola no ha sido la única: la CNMC en 
diciembre del 2017 abrió expediente a Gas Natural Fenosa Generación (ahora Naturgy) 
y Endesa Generación por alteración de precios en las ofertas de mercado de generación:  
https://www.cnmc.es/node/365999 

Y esto no acaba aquí, el mercado gasista sigue los pasos del mercado eléctrico dado 
los buenos resultados económicos obtenidos, de modo que ya tenemos replicado el 
déficit de tarifa de gas y los expedientes y multas del organismo de vigilancia, CNMC, 
por manipulación en los precios: 

La CNMC multa a Galp Gas Natural, S.A. con 80.000 euros por manipulación del 
mercado organizado del gas.

La CNMC multa a Multienergía Verde, S.L.U. con 120.000 euros por manipulación e 
intento de manipulación de los precios del mercado organizado del gas.

Y como se trata de proponer soluciones, otra herramienta a nuestro alcance con una 
alta eficacia, imprescindible si queremos no seguir malgastando dinero y energía, es la 
optimización de las facturas. Para poder realizar esta tarea sería necesario que desde las 
organizaciones sociales, administraciones públicas y medios de difusión hagamos todo 
el esfuerzo divulgativo posible para informar y formar acerca de las dos partes básicas 
de las que se componen nuestras facturas: término de potencia, el fijo que pagamos sólo 
por tener el suministro contratado, y que supone el 40% de lo que pagamos y el termino 
variable, es decir, el consumo de energía que realizamos. El término de potencia no es 
más que la cantidad de electrodomésticos que podemos conectar de manera simultánea; 
para saber qué potencia debemos contratar en nuestros hogares, simplemente calcula-
mos el consumo de los electrodomésticos que nos será necesario tener conectados al 
mismo tiempo y esta suma es la potencia que necesitamos contratar, no más. En cuanto 
a la energía consumida, debemos comprobar las tarifas que nos ofrecen; es frecuente 
que aquellas tarifas con descuentos se hagan sobre precios que son más elevados que 
la media del mercado, o tarifas planas que nos hacen creer que podemos consumir más 
de lo que necesitamos finalmente no son lo que parecen y no son rentables más que 
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para quien las ofrece. Recomendamos la tarifa de discriminación horaria porque tiene 
14 horas en periodo valle sin pagar peajes de acceso, por lo que su precio es menor. Las 
10 horas restantes tienen un precio superior, pero si trasladas el 30% de tus consumos al 
horario de periodo valle, estarás ahorrando.

No podemos olvidar la autoproducción de energía como una de las fórmulas de aho-
rro energético más eficiente, puesto que nos permite producir allí donde se demanda, 
evitando las pérdidas que se producen en el transporte y porque contribuye a la descen-
tralización del sistema eléctrico y a la distribución de la producción de energía; además la 
ventaja de una instalación de energía renovable es que una vez amortizada la instalación, 
el combustible es autóctono y gratis, para siempre.
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Un derecho a la energía como 
derecho fundamental 

Cecilia Sánchez Suárez

En el Informe de la Comisión de Expertos sobre Escenarios de Transición Energética 
Análisis y propuestas para la descarbonización,  se señala que la dimensión social de la 
Transición Energética debe “complementarse con el mantenimiento y, en su caso, el refuerzo 
de medidas de transparencia y protección de los consumidores y, en particular, con medidas 
de apoyo a los consumidores considerados vulnerables”. Sin embargo, desde aquí, vamos 
más allá defendiendo la idea de consagrar un derecho a la energía21 como derecho funda-
mental22.

Se trata de reforzar un derecho humano23, básico e instrumental para el ejercicio de 
otros derechos fundamentales irrenunciables para el desarrollo de una vida digna como 
el derecho a la salud, a la educación o a la alimentación, entre otros. Consagrarlo en 
nuestra Constitución como derecho fundamental implicaría dotarle de mayores garantías 
jurídicas para hacer efectivo su ejercicio.

Un ejemplo de ello tuvo lugar el 19 de abril de 2016 en México24, cuando el Sindi-
cato Mexicano de Electricistas (SME) y la Asamblea Nacional de Usuarios de la Energía 
Eléctrica (ANUEE) llevaron ante la Cámara de Diputados la propuesta de elevar a rango 
constitucional el derecho a la electricidad como un derecho humano. Se trataba de 
defender la prestación del servicio eléctrico no como una simple mercancía sino como 
un derecho social basándose en los numerosos tratados internacionales firmados por 
dicho Estado.

21	 Como ya ha ocurrido con el derecho al agua. Buen ejemplo de ello es la inclusión de este derecho en la Consti-
tución de Bolivia de 2009 como derecho fundamental en su artículo 16. I.

22	 Siguiendo a Pérez Luño (1988) se consideran derechos fundamentales “aquellos Derechos Humanos garantiza-
dos por el ordenamiento jurídico positivo, en la mayor parte de los casos en su normativa constitucional, y que 
suelen gozar de una tutela reforzada”. 

23	 Como señala Fraguas (2015) Desde otra perspectiva la diferencia entre Derechos Humanos y Derechos 
Fundamentales, estaría en su campo de jurisdicción: los Derechos Humanos se reconocerían en los Tratados 
Internacionales, mientras que los Derechos fundamentales se derivarían formalmente de los sistemas consti-
tucionales, y materialmente de leyes orgánicas u ordinarias para regular su protección. Según esta concepción, 
los Derechos Humanos resumirían las aspiraciones ideales del género humano, mientras que los Derechos Fun-
damentales implicarían las posibilidades de una sociedad concreta para asegurar de garantías a los individuos 
en su territorio.

24	 https://www.contralinea.com.mx/archivo-revista/2016/07/24/el-derecho-a-la-electricidad-la-constitucion-y-
los-tratados-internacionales/
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De acuerdo con García y Mundó (2014) existen diferentes instrumentos internaciona-
les que hacen referencia de forma explícita o implícita al derecho humano a la energía25.

Además, el derecho a la energía forma parte de los elementos tipificados como con-
diciones del derecho a una vivienda adecuada, establecidos en la Observación General 
nº 4 de Naciones Unidas de 1991. En particular respecto a la disponibilidad de servicios, 
materiales, instalaciones e infraestructura, asequibilidad y habitabilidad.

Los derechos humanos son garantías jurídicas universales que protegen a los individuos 
y a los grupos no sólo de las acciones sino también de las omisiones que interfieren con 
sus libertades y derechos fundamentales, y en definitiva, evolucionando según lo que cada 
época la sociedad considera “dignidad humana”. Analizar la pobreza energética desde un 
enfoque de derechos humanos permite poner el foco, no en las carencias y necesidades 
de las personas que la padecen para que el Estado las satisfaga, sino en los resultados de 
las medidas adoptadas por los titulares de las obligaciones de respetar, proteger y garantizar 
los derechos esenciales de las personas. Se trata de garantizar tales derechos de tal forma que 
en caso de no cumplir con el mandato puedan ser reclamados jurídicamente por sus titulares.

Las generaciones de derechos humanos 

Una de las clasificaciones más utilizada para sistematizar la evolución de los derechos 
humanos ha sido la generacional.  Pero la literatura no es específica en este ámbito, ya que 
se apuntan a tres, cuatro y hasta cinco generaciones de derechos humanos (si bien tratar 
este tema en detalle excedería los límites este trabajo). Según la primera clasificación, las 
características los derechos humanos serían las siguientes:

Derechos de primera generación: Son los reconocidos inicialmente en el tiempo. 
Esencialmente son los derechos civiles y políticos (derecho a la libertad de expresión, al 
sufragio universal, a la intimidad…), tales como el derecho a la vida, a la integridad o a la 
libertad. Están vinculados al principio de libertad y su característica fundamental viene 
determinada porque exigen de los poderes públicos su inhibición y no injerencia en la 
esfera privada. La primera generación surge con el Bill of Rights de los nuevos EEUU y 
la Declaración de los Derechos del Hombre y el Ciudadano de la Revolución francesa.

Derechos de segunda generación: Incluyen a los llamados derechos económicos, 
sociales y culturales (derecho a la propiedad, a una vivienda digna, a un sistema de 
seguridad social…), están vinculados con el principio de igualdad y a diferencia de los 
anteriores, exigen para su realización una efectiva intervención de los poderes públicos, 
a través de prestaciones y servicios públicos.

25	  Entre los instrumentos más destacados las autoras señalan los siguientes:

•	 La Declaración Universal de los Derechos Humanos (DUDH) de 1945, alude al nivel de vida adecuado que 
asegure a las personas la salud, el bienestar, la alimentación, el vestido y la vivienda, entre otros elementos.

•	 La Declaración Universal de los Derechos Humanos Emergentes (DUDHE), instrumento programático de la 
sociedad civil, surgido de la celebración del Foro Universal de las Culturas en Barcelona (2004) donde se des-
taca expresamente “el derecho de todo ser humano de disponer de agua potable, saneamiento y energía”.

•	 El Pacto Internacional de los Derechos Económicos, Sociales y Culturales (PIDESC) de 1966, que reconoce en 
su artículo 11 el derecho a una vivienda adecuada, lo que incluye los aspectos relativos al acceso a la energía 
para la cocina, iluminación y calefacción.

•	 La Convención sobre la Eliminación de todas las formas de Discriminación contra la Mujer (CEDEM) de 1979, 
en cuyo artículo 14, punto h. insta a los Estados parte a adoptar medidas para eliminar la discriminación 
contra la mujer, señalando entre ellas la de “Gozar de condiciones de vida adecuadas, particularmente en 
las esferas de la vivienda, los servicios sanitarios, la electricidad y el abastecimiento de agua, transporte y las 
comunicaciones”.
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Derechos de tercera generación: Contemplan derechos heterogéneos, como el de-
recho a la paz, al medio ambiente, los derechos de los pueblos al desarrollo sostenible, 
el derecho a la libertad informática o los defendidos por el feminismo, entre otros. Estos 
derechos se vinculan con los valores relativos a la solidaridad e inciden en la vida de 
todos los seres humanos, por lo que precisan de la cooperación a escala universal para 
su realización.

La protección de los derechos sociales por el tribunal europeo 
de derechos humanos

Por lo que se refiere a la primera generación de derechos, son los más antiguos y tute-
lados por todos los ordenamientos jurídicos democráticos, ya que su pretensión de fondo 
es que el Estado sea lo menos intervencionista posible, lo que conocemos como Estado 
mínimo, no suponen grandes inversiones del Estado, de modo que sean los ciudadanos 
quienes se procuren su bienestar. 

Esto no ocurre con la segunda donde es necesaria la efectiva intervención de los 
poderes públicos. Pero los Estados han sido reticentes a positivizar26 unos derechos 
que implican obligaciones exigibles por parte de la ciudadanía. Y de ahí la dificultad de 
tutelarlos judicialmente.

Es conocida la discusión sobre la instrumentalidad de los derechos de segunda 
generación para la consecución de los derechos de primera generación. Para algunos 
autores ya no se sostiene esta artificiosa separación27, pues sin derecho a una vivienda 
digna, difícilmente se pueden lograr las libertades que propugna la primera generación 
de derechos, por ejemplo, el derecho a la intimidad. 

Los Derechos Humanos son interdependientes. Y en cuanto a su justiciabilidad, para 
Courtis y Abramovich (2002) todos los derechos generan obligaciones positivas y nega-
tivas para el Estado y todos los derechos tienen algún aspecto exigible judicialmente.

En este sentido el Convenio Europeo para la Protección de los Derechos Humanos 
y Libertades Fundamentales, más conocido como la Convención Europea de Dere-
chos Humanos28 (en adelante CEDH o Convenio),  creado para garantizar a través 
de su Tribunal Europeo de Derechos Humanos (en adelante TEDH o Tribunal) sobre 
todo derechos civiles y políticos, en las últimas décadas ha mostrado una evolución 
y sensibilidad hacia justiciabilidad o tutela judicial de los derechos sociales al sentar 
reiterada jurisprudencia sobre la protección de éstos  con base en la infracción de 
determinados derechos civiles.

En su jurisprudencia se ven cada vez más consideraciones sobre la situación de la 
pobreza y su estrecha vinculación con diversos preceptos del Convenio, especialmente 
con la conculcación de los artículos 3 (prohibición de tratos degradantes) y 8 (derecho 
al domicilio y a la vida privada y familiar). Ello ha supuesto la reconstrucción una teoría 
unitaria de los derechos a través de una interpretación creativa del CEDH más acorde 
con los nuevos tiempos. Entre los casos sobre la pobreza sobre los que el TEDH se ha 
pronunciado podemos destacar las siguientes:

26	 Término que hace referencia al reconocimiento e incorporación del derecho a la energía en el ordenamiento jurídico.

27	 Siguiendo a Añón (2010) no existen razones ni para una teoría de los derechos fundamentales que excluya a los 
derechos sociales ni para una tutela diferenciada de los derechos.

28	 Adoptado por el Consejo de Europa el 4 de noviembre de 1950 y firmado por España el  24 de noviembre de 1977.
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Caso Wallowa y Walla contra la República Checa (2007): los sociales, en el año 2000, 
mediante una orden judicial  retiraron a los demandantes la custodia de sus cinco hijos, 
porque desde 1997 no disponían de una vivienda adecuada para la familia. El TEDH decla-
ró que la capacidad de los padres, su afecto y sus esfuerzos por mejorar su situación jamás 
habían sido puestos en cuestión. Tratándose de un problema de carencia de recursos 
materiales, las autoridades nacionales podían haberlo resuelto mediante ayudas sociales, 
sin recurrir a la solución extrema de separar a los niños de sus progenitores, lo que fue 
una medida desproporcionada, constituyendo una violación del artículo 8 del CEDH.

Caso McCann contra Reino Unido (2009): El Tribunal se cuestionaba si el desahucio de 
una persona de una vivienda social era una medida acorde con el Pacto y señaló que, 
puesto que la “pérdida de la propia vivienda es una de las formas más violentas de in-
jerencia en la vida privada y el domicilio (artículo 8.1), la persona afectada debía poder 
cuestionar la proporcionalidad de la medida de evicción ante un Tribunal independiente” 
considerando que en el caso concreto se había vulnerado el artículo 8.

Caso Winterstein y otros contra Francia (2013): el Tribunal entendió que la expulsión de 
unas caravanas nómadas de unos terrenos sin el realojo de las familias afectadas consti-
tuía una violación del artículo 8.

Como vemos la tutela judicial de los derechos sociales es ya una realidad. Las tesis que 
niegan tanto su desconexión como su justiciabilidad ya no se sostienen.

El derecho humano a la energía

Reclamar el derecho a la energía como un derecho humano y fundamental es urgente 
ante los datos crecientes y alarmantes sobre la pobreza energética en nuestro país. 

Tal derecho parte de la consideración de la energía como un bien común y no una mer-
cancía, cuyos titulares son los individuos y los grupos. Se trata de un derecho que, como los 
de última generación, giran en torno a la solidaridad, que puede ser sincrónica29, puesto 
que nuestras decisiones pueden afectar a otros y otras en el presente, y diacrónica, puesto 
que también afectarán a las generaciones futuras. Dicho derecho humano es compatible 
con un sistema político en el que los poderes públicos den cabida y se nutran de la partici-
pación de una sociedad informada y organizada como verdadera protagonista del cambio. 

El agotamiento de los recursos fósiles, el escenario de crecimiento energético, la alta 
dependencia del exterior, el cambio climático y el aumento de la pobreza energética 
hasta niveles antes nunca vistos en nuestra sociedad, nos hace configurarlo necesaria-
mente como un derecho humano a una energía asequible, renovable o sostenible, fiable 
y moderna para todas y todos.

Estas características relacionan el derecho humano a la energía con otros derechos 
de última generación, a saber:

Asequible porque se ha de poder adquirir a un precio razonable por razones de jus-
ticia social.

Renovable o sostenible porque nos encontramos a nivel medioambiental en un punto 
sin retorno donde no podemos seguir quemando más combustibles fósiles sin poner en 
peligro el derecho al medio ambiente y el desarrollo sostenible de los pueblos.

29	 Siguiendo a Rodríguez Palop en Claves para entender los nuevos derechos humanos. Ed. Libros de la Catarata, 
2011, 204 pp.
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Fiable o segura no sólo en cuanto a que se pueda garantizar el abastecimiento de 
energía a la sociedad (dado que el sistema se ha de concebir prácticamente en su tota-
lidad como renovable y, por tanto, con recurso local y abundante) sino que, sobre todo, 
que no ponga en peligro otro derecho humano como es el derecho a la paz puesto en 
peligro por el uso de la energía nuclear.

Moderna porque ha de asegurarse que las tecnologías utilizadas no pongan en peligro 
el derecho a la intimidad30 (uno de los aspectos protegidos por el derecho a la libertad 
informática).

Se trata de una pieza clave para la transformación del modelo energético actual junto 
con una reforma profunda de nuestro sistema energético (especialmente el eléctrico), la 
intervención efectiva en materia de eficiencia energética en el parque de viviendas más 
vulnerables y el impulso emancipador del autoconsumo.

El derecho fundamental a la energía en el marco nacional 

En la misma línea anteriormente señalada para el CEDH y la interpretación extensiva hecha 
por el TEDH, en la Constitución Española de 1978 se reconoce varios derechos fundamentales 
relacionados con el acceso y disfrute de la energía, tales como el artículo 15 (derecho a la 
vida y a la integridad física), el artículo 43 (derecho a la salud), el artículo 47 (derecho a una 
vivienda digna y adecuada), el artículo 45 (derecho a un medioambiente adecuado para el 
desarrollo de la persona) o el artículo 39 (protección a la familia). Además, contamos con una 
particularidad, el artículo 10 de la Constitución en el que se establece lo siguiente:

1.	 La dignidad de la persona, los derechos inviolables que le son inherentes, el libre desarro-
llo de la personalidad, el respeto a la ley y a los derechos de los demás son fundamento 
del orden político y de la paz social.

2.	 Las normas relativas a los derechos fundamentales y a las libertades que la Constitución 
reconoce se interpretarán de conformidad con la Declaración Universal de Derechos 
Humanos y los tratados y acuerdos internacionales sobre las mismas materias ratifi-
cados por España.

Pues bien respecto a su apartado 2 la Sentencia del Tribunal Constitucional 198/2012, 
de 6 de noviembre, ha señalado que contiene el único criterio interpretativo de la Cons-
titución que expresamente ella misma recoge, así como el modo de interpretación del 
Título Primero, que incluye tanto a los tanto derechos fundamentales y libertades públicas 
(derechos civiles y políticos) como los principios rectores de la política social y económica 
(derechos económicos, sociales y culturales). 

Con estas breves consideraciones de esta importante sentencia vemos el alcance de 
este precepto que nos vincula directamente con el CEDH y la interpretación realizada 
por su Alto Tribunal.

Por otro lado, no se debe olvidar el artículo 9.2. de la Constitución que establece lo 
siguiente:

Corresponde a los poderes públicos promover las condiciones para que la libertad y la 
igualdad del individuo y de los grupos en que se integra sean reales y efectivas; remover 

30	 Clavell, D., Marco, A. y C. Sánchez (2017) Los sistemas de medición de electricidad y su modelo de implantación en 
España, en prensa.
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los obstáculos que impidan o dificulten su plenitud y facilitar la participación de todos 
los ciudadanos en la vida política, económica, cultural y social.

Por todos estos motivos el Tribunal Constitucional debería también ser sensible a la 
interpretación que el TEDH ha hecho del artículo 3 (prohibición de tratos degradantes) 
y 8 (derecho al domicilio y a la vida privada y familiar) del Convenio hacia las situaciones 
de pobreza, puesto en el mismo sentido podría servir para interpretar, entre otros, los 
artículos 15 (derecho a la vida y a la integridad física y moral) y el 18 (derecho a la intimi-
dad personal y familiar) de la Constitución.

Por tanto, nuestra Constitución cuenta con herramientas más que suficientes para 
seguir las indicaciones hechas por el TEDH sobre la pobreza y su vinculación a otros 
derechos fundamentales, sobre todo cuando se trata de un mínimo mejorable por los 
Estados partes del Convenio, tal y como se deduce de su artículo 5331. 

Así mismo, por su entidad y trascendencia social y económica, el término pobreza 
podría interpretarse de forma extensiva considerando de igual manera la pobreza ener-
gética y su conexión con los derechos fundamentales antes señalados en tanto en cuanto 
no se lleven a cabo las oportunas reformas32.

El derecho fundamental a la energía en el marco de la ue

Desde la entrada en vigor del Tratado de Lisboa en el 1 de diciembre de 2009, la UE 
cuenta con la Carta de los Derechos Fundamentales de la UE (en adelante, CDFUE o la 
Carta). Así el artículo 6.1. del Tratado de la Unión Europea establece los siguiente: “la Unión 
reconoce los derechos, libertades y principios enunciados en la Carta de los Derechos Funda-
mentales de la Unión Europea […], la cual tendrá el mismo valor jurídico que los Tratados”.

Por consiguiente, la Carta forma parte del Derecho primario33 de la Unión y, como tal, 
tiene fuerza vinculante sirviendo de parámetro de referencia a la hora de examinar la 
validez del Derecho derivado34 y de las medidas nacionales adoptadas por los EM.

Esta Carta viene a recoger o confirmar derechos fundamentales garantizados por el CEDH 
relacionados con los valores de dignidad, libertad, la igualdad y la solidaridad, entre otros.

La CDFUE vincula35 a las instituciones, órganos y organismos de la UE, así como a los 
EM únicamente cuando apliquen el Derecho de la Unión, dentro del ámbito de las com-
petencias de la UE. Además establece que el sentido y alcance de los derechos de la Carta 
que se correspondan a los garantizados por el CEDH, serán iguales a los que le de dicho 
Convenio, sin perjuicio a que el Derecho de la Unión conceda una protección más amplia. 
Ante este marco normativo no habría problema en encajar un derecho fundamental a la 
energía en el marco nacional, tal y como anteriormente hemos comentado, puesto que 
ambos ordenamientos se relacionan con los mismos instrumentos jurídicos.

31	 El artículo 53 del CEDH establece que “Ninguna de las disposiciones del presente Convenio será interpretada en el 
sentido de limitar o perjudicar aquellos derechos humanos y libertades fundamentales que podrían ser reconocidos 
conforme a las leyes de cualquier Alta Parte Contratante o en cualquier otro Convenio en el que ésta sea parte”.

32	 En este sentido hay autores como Vaquer (2014) que ya  apuestan por la inclusión en la Constitución del derecho 
fundamental “de todas las personas a disfrutar de alojamiento, vestido, alimentos y las demás condiciones mínimas 
para poder vivir dignamente y desarrollar su personalidad”.

33	 El conjunto de tratados originarios.

34	 La totalidad de normas (directivas, reglamentos, decisiones, etc.) emanadas de la Instituciones de la UE.

35	 Siguiendo a Ugartemendia (2017) la eficacia vertical (frente a los actos de la UE y de los EM) de la Carta es clara, 
pero, sin embargo, hay opiniones encontradas respecto a la eficacia horizontal (entre particulares) de la misma. 
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Ahora bien, el concepto de energía de la UE responde más al de una mercancía, que al 
de un bien común. De ahí, que el mercado de la electricidad se haya configurado como 
un mercado competitivo donde prima más la preocupación por la libre competencia y 
las empresas (sujetas como mucho a las obligaciones de servicio público) sobre el bien-
estar de los “ciudadanos y ciudadanas” a los que se les califican en la Directiva 2009/72/
CE únicamente de “consumidores o clientes”, lo que puede suponer una limitación a parte 
del contenido de este derecho, al menos por lo que se refiere a las políticas de precio (en 
referencia a las tarifas reguladas tendentes a desaparecer) que los consumidores vulne-
rables habrán de tolerar si se aprueba la nueva Propuesta de Directiva sobre el mercado 
interior de la electricidad surgida del Cuarto Paquete legislativo.

Es significativo que la redacción del artículo 1436 del Tratado de Funcionamiento de la 
Unión Europea37 ponga el acento en las condiciones económicas y financieras que han 
de respetar las empresas que ofrezcan servicios de interés económico general (es decir, 
de energía en este caso) cuando señala que “a la vista del lugar que los servicios de interés 
económico general ocupan entre los valores comunes de la Unión, así como de su papel en 
la promoción de la cohesión social y territorial, la Unión y los Estados miembros, con arreglo 
a sus competencias respectivas y en el ámbito de aplicación de los Tratados, velarán por que 
dichos servicios actúen con arreglo a principios y condiciones, en particular económicas y 
financieras, que les permitan cumplir su cometido. 

36	 El Protocolo (nº 26) sobre los servicios de interés general, es decir, para  servicios de carácter económico y no eco-
nómico, completa esta disposición.

37	 El TFUE es uno de los tratados más antiguo que fundamentan jurídicamente la actual Unión Europea. Fue 
firmado en Roma en 1957 como Tratado constitutivo de la Comunidad Económica Europea, y desde entonces 
ha sobrevivido con diversas reformas y distintas denominaciones: hasta 1992 se denominó Tratado CEE, desde 
1992 hasta 2009  pasó a llamarse Tratado constitutivo de la Comunidad Europea y desde 2009 se conoce como 
Tratado de Funcionamiento de la Unión Europea.
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La estafa de las 
interconexiones eléctricas
Fake News y manipulaciones 
de Red Eléctrica de España

Red de Apoyo Mutuo en respuesta a los Megaproyectos Energéticos

El Comisario europeo, Arias Cañete, y los gobiernos español y francés quieren imponer 
múltiples interconexiones transpirenaicas (además de con Portugal y con Marruecos). 
Se trataría, al menos, de 5 nuevas autopistas eléctricas o líneas eléctricas de Muy Alta 
Tensión-MAT(400 kV) y de 2 nuevos gasoductos:

1.	 Gatika (Bizkaia)-Cubnezais (Gironde), a través de un megacable eléctrico submarino 
por el Golfo de Bizkaia (370 km, 2.000 MW y 1.750/1.900 millones de euros —M€—);

2.	 Caballera / Sabiñánigo (Aragón)-Os-Marsillon (Pyrénées-Atlantiques) (350 km, 2.000 
MW y desde 1.200 M€);

3.	 Pamplona (Navarra)-Cantegrit (Landes) (200 km, 2.000 MW y desde 900 M€);

4.	 Beariz-Fontefría (Galicia)-Vila Fria-Vila do Conde-Recarei (Portugal) (90 km, 2.000 
MW y desde 200 M€);

5.	 un tercer cable eléctrico submarino con Marruecos (30 km, 450 MW y desde 300 M€);

6.	 un tercer gasoducto con Francia:el MidCat/STEP, paralizado (de momento) por ini-
ciativa francesa desde la Cumbre de Lisboa-27 julio 2018 (225 km, 12 bcm, o 12.000 
millones de metros cúbicos, y desde 3.000 M€), y

7.	 un tercer gasoducto con Portugal (376 km, 142 GWh/diario o 5 bcm anuales y desde 
600 M€).

Todos estos proyectos resultan tan innecesarios como nocivos y ruinosos, y apuestan 
por un modelo energético caduco a beneficio único del oligopolio energético. Sin embar-
go, los promotores de las 5 autopistas eléctricas o MAT, que sumarían 8.450 MW —más del 
doble de la capacidad actual de interconexión—, defienden su necesidad difundiendo, sin 
ningún pudor, mitos que son escandalosamente engañosos y deshonestos. Veamos con 
detalle qué afirman los citados promotores y, por contra, la realidad que tratan de falsear:

1.	 Las interconexiones eléctricas mejorarían la garantía de suministro: FALSO. España tie-
ne ya una enorme sobrecapacidad de generación eléctrica, que excede en 2,4 veces el 
pico de la demanda. Por tanto, no hace falta aumentar la capacidad de interconexión.

2.	 Acabarían con la “isla energética” ibérica: FALSO. No existe tal “isla energética”. De 
hecho, la capacidad de interconexión (NTC38 de importación) de España aumentó 
en 2017 a 7.100 MW (con Francia: 3.500 MW, con Portugal: 3.000 MW —o 15%, más 

38	 Net Transfer Capacity: capacidad  técnica  máxima (en MW) en uno y otro sentido de flujo de la interco-
nexión, IESOE(Interconexión Eléctrica del Suroeste de Europa: http://www.iesoe.eu
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allá del objetivo del 10%— y con Marruecos: 600 MW), lo que supone el 7,1% de la 
potencia instalada o el 17,1% de la demanda máxima. ¡Mucho más allá, por tanto, 
del supuesto objetivo de interconexión del 10% para 2020! En relación con este 
asunto, hay que tener en cuenta, además, que las necesidades de interconexión 
entre España y Francia han sido ampliamente sobreestimadas por la Comisión Eu-
ropea (CE). Al respecto, sorprende que el informe de Tractebel Engineering para la 
Dirección General de Energía (DG ENER) de la CE Study on the benefits of additional 
electricity interconnections between Iberian peninsula and rest of Europe39 calcula 
las necesidades de interconexión en razón de la potencia instalada en ambos países 
y no, como sería lógico, en razón de la demanda (lo que, además de falsear la rea-
lidad, desvela que tales interconexiones responden a los intereses lucrativos de las 
eléctricas y no al interés común). Por contra, un artículo científico40 estima que las 
necesidades de interconexión eléctrica de España ya están cubiertas. De este artículo 
(que se centra en las necesidades de nuevas interconexiones /almacenamiento, etc. 
de diferentes países de la UE para alcanzar un sistema eléctrico 100% renovable) se 
concluye que será España quien pague más por una interconexión que otros países 
centrales de la UE necesitan, pero NO el nuestro41.

3.	 Remediarían la saturación actual de la red de interconexión Francia-España: FALSO. 
En realidad, la congestión, entre 2014 y 2017, era de media del 52% en el sentido 
Francia-España y de solo el 12% en el sentido España-Francia. Resulta, por tanto, que 
la capacidad de interconexión actual es más que suficiente en ambos sentidos y que 
queda mucho margen de uso especialmente para exportar a Francia.

4.	 Aportarían beneficios económicos para el sistema eléctrico de intercambios comer-
ciales: SÍ, pero solo para el oligopolio español (las tres mayores empresas eléctricas 
copan entre el 80% y 90% del mercado eléctrico), que importa masivamente desde 
Francia (el 75% del tiempo en 2017) electricidad nuclear barata (5c€/kWhen 201642) 
—hasta 17.000 GWh en 201743, o el 23,5% del consumo residencial— para revenderla 
mucho más cara a los consumidores en España.

5.	 Bajarían los precios y facturas de los consumidores: FALSO, como lo demuestra el 
hecho de que, a pesar del fuerte aumento de las importaciones (+154% desde 2014), 
el precio para el consumidor español no ha dejado de aumentar (+38% desde 2015) 
a 25 c€/kWh, siendo el 4º más caro de la UE. Incluso el reciente informe de la Comi-
sión de Expertos de la Transición Energética, estudio encargado por el Ministerio 
de Energía, indica que las nuevas interconexiones probablemente aumentarían los 
precios para los consumidores españoles entre un 5 y un 6%. 

6.	 Aumentarían la integración de energías renovables: FALSO. Las exportaciones es-
pañolas a Francia siguen siendo marginales (de solo 4.200 GWh en 2017, un mero 
5% del total de renovables generadas). Además, la propia ENTSOE (Red Europea de 

39	 Véase: https://ec.europa.eu/energy/en/studies/study-benefits-additional-electricity-interconnections-between-
iberian-peninsula-and-rest

40	 Wagner, F. Considerations for an EU-Wide Use of Renewable Energies for Electricity Generation,The European 
Physical Journal Plus 129, no. 10 (October 14, 2014): 1–14: https://acadeuro-bergen.no/energy/201405-Wagner-
Oct-2014.pdf

41	 Considerations for an EU-Wide Use of Renewable Energies for Electricity Generation, Wagner, F.  Op. cit., p. 12. 

42	 Quelle place pour l’électricité dans les exports français?: https://prix-elec.com/energie/comprendre/exportation-
electricite-francaise

43	 Les interconnexions électriques et gazières en France, CRE julio 2018: https://www.cre.fr/Documents/Publications/
Rapports-thematiques/Rapport-interconnexions-2018
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Gestores de Redes de Transporte de Electricidad) prevé que el cable será infrauti-
lizado puesto que según Red Eléctrica de España (REE), solo podrá exportar desde 
España, al máximo, 4.320 GWh de electricidad de origen renovable44, que, no obs-
tante, suponen solo el 6% del total de renovables.

No se han valorado, además, las graves afecciones y costes sociales y medioambien-
tales de estos megaproyectos: los generados por sus obras, la alteración de los frágiles y 
protegidos ecosistemas del Prepirineo, el Pirineo y el Golfo de Bizkaia que atravesarían y 
la permanente contaminación electromagnética —mayor aún al nivel del suelo con líneas 
soterradas—, que pondría en peligro la salud pública con graves dolencias (leucemia, 
cáncer, migrañas, problemas de fertilidad, problemas de sueño, alergias...). Por eso, cada 
uno de estos Grandes Proyectos Inútiles e Impuestos (GPII) genera un amplio rechazo 
social tanto en Galicia y el vecino Portugal45, como en Euskadi y el País Vasco francés46, el 
Alto Aragón y el Pallars47 y Girona48.

Por añadidura, los proyectos de interconexión eléctrica transpirenaicos implican la 
reedición de un gran número de proyectos de autopistas eléctricas (400 kV) y de repoten-
ciaciones de Líneas de Alta Tensión (220 kV) dentro de España, que REE pretendió llevar 
a cabo hace ahora alrededor de una década, con justificaciones que se han demostrado 
falaces, y que ahora quiere recuperar con la excusa de reforzar las citadas interconexiones. 
Entre estas tendríamos:

En Aragón y Catalunya: el antiguo proyecto de Autopista Eléctrica Peñalba-Arnero-
Isona (parte de la antigua Aragón-Cazaril) y la repotenciación de las líneas de alta tensión 
entre La Pobla de Segur (Lleida) y Foradada del Toscar, Escalona y Sabiñánigo (Huesca).

En Euskadi y Navarra: el antiguo proyecto de Autopista Eléctrica Güeñes (Bizkaia)-Itsaso 
(Gipuzkoa) y el antiguo proyecto de Autopista Eléctrica Muruarte (Navarra)-Itsaso (Gipuzkoa).

De esta manera, REE retoma su antigua y nefasta política del “mallado” de la red espa-
ñola de 400 kV pese a que, según un informe del estadounidense Electric Power Research 
Institute del año 2010, esta empresa, que monopoliza el transporte eléctrico en España, 
ya había sobredimensionado entonces en un 198 % la citada red de 400 kV49.

En definitiva, las nuevas autopistas eléctricas o MAT y la conexión gasística entre 
España y sus vecinos son megaproyectos inútiles e impuestos absolutamente innecesa-
rios para el bien público. Suponen, por tanto, un auténtico despropósito por su enorme 
impacto medioambiental y social y un inaceptable despilfarro de dinero público europeo 
por un importe total superior a 8.000 M€ (para REE representarían 3.000 M€, o dos tercios 
de su plan de inversiones a medio plazo que, sin duda, acabarán pagando los consu-

44	 https://www.europapress.es/economia/energia-00341/noticia-interconexion-electrica-golfo-vizcaya-contribuira-
abaratar-precio-luz-ree-20181108170110.html  ; https://www.energynews.es/interconexion-electrica-golfo-vizcaya/

45	 La autopista energética entre Galicia y Portugal, sin fecha por el rechazo social al trazado: http://www.farodevigo.
es/galicia/2016/04/14/autopista-energetica-galicia-portugal-fecha/1441199.html

46	 La interconexión que ‘casi nadie’ quiere: el cable submarino entre España y Francia recibe más de 6.800 alegaciones. 
https://elperiodicodelaenergia.com/la-interconexion-que-casi-nadie-quiere-el-cable-submarino-entre-espana-y-
francia-recibe-mas-de-6-800-alegaciones/

47	 Las Cortes de Aragón aprueban una Proposición No de Ley en contra de las interconexiones y autopistas eléctricas 
por el Pirineo aragonés con los votos de CHA, IU, Podemos y PSOE: http://autopistaelectricano.blogspot.com.
es/2016/03/buenas-noticias-las-cortes-de-aragon.html

48	 STOP MidCat: http://gasoducte.blogspot.com/

49	 Red Eléctrica de España Sobredimensiona la red eléctrica española: http://autopistaelectricano.blogspot.
com/2011/08/red-electrica-de-espana-sobredimensiona.html
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midores). Además, la apuesta por un sistema eléctrico hiper centralizado (un modelo 
caduco y que se ha demostrado nefasto para los consumidores e incluso para el Estado) 
convertirá probablemente a estos megaproyectos en futuros “Castor”. Por añadidura, estos 
proyectos, útiles tan solo para aumentar aún más la importación de electricidad nuclear a 
España y que, contrariamente a las pretensiones de quienes los defienden, aumentarían 
las emisiones de CO2, suponen ir doblemente a contracorriente de la imprescindible 
transición energética. Para ésta, muy al contrario de lo que pretenden los gobiernos 
español y francés y el Comisario Arias Cañete, se debería apostar decididamente por la 
generación limpia y renovable, por redes de distribución local, por el autoconsumo, por 
el ahorro energético y por la gestión de la demanda.

Por estas razones, la Red de Apoyo Mutuo en Respuesta a los Megaproyectos Energé-
ticos50 viene exigiendo de las autoridades estatales y europeas una moratoria sobre todos 
los proyectos de interconexión eléctrica y gasística; una auditoría independiente sobre 
los actuales proyectos de interconexión y de las verdaderas necesidades de interconexión 
(calculadas a partir de la demanda y no de la potencia instalada e incluyendo el potencial 
de gestión de la demanda eléctrica y la influencia sobre las energías renovables), y estu-
dios independientes de coste / beneficio y de viabilidad de cada proyecto.

Estamos convencidos de que estos estudios demostrarían la falta de necesidad y la 
incongruencia de llevar a cabo estos despropósitos que tan solo beneficiarían una vez 
más al oligopolio energético y tendría desastrosas consecuencias para la transición ener-
gética y el desarrollo sostenible de los territorios afectados.

RED de Apoyo Mutuo en Respuesta a los Megaproyectos Energéticos
http://autopistaelectricano.blogspot.com.es
redapoyopirineo@gmail.com

50	 Creada en 2015 y conformada por más de 50 colectivos de Aragón, Catalunya, Navarra, Euskadi y Francia, 
folleto: http://autopistaelectricano.blogspot.com/2017/11/folleto-informativo-sobre-nuestra-red.htmlyhttps://
drive.google.com/file/d/1om5DLA0M21d3-ZCiL9ogaWxxZHUyinbE/view
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El gas natural:
otro autoengaño frente
al cambio climático que
no queremos asumir

Emilio Menéndez Pérez

La nave Tierra navega en unos mares en los cuales hay zonas de temporales duros, 
estos son varios y algunos, como el Sr Trump, parece que desean que nos dirijamos hacia 
ellos; pienso en sus relaciones con Irán y en cómo evolucionará Oriente Medio. Aquí se 
quiere reflexionar sobre otro mar tormentoso, el del Cambio Climático, donde, si entra-
mos, aunque sea poco a poco, hacia las zonas de borrascas más intensas, las consecuen-
cias pueden ser dramáticas.  

Avanzamos muy despacio en el objetivo de reducir las emisiones mundiales de Ga-
ses de Efecto Invernadero, GEI, éstas se sitúan en torno a 50.000 millones de t/a de CO2 
equivalente. De acuerdo con el último informe del IPCC51 sobre 1,5 ºC estas emisiones 
deberán ser un 58% menos en 2030 y para el 2050 haber bajado a 93% menos respecto 
a las emisiones de 2010. De no conseguir esos objetivos, la elevación de la temperatura 
media en la superficie terrestre sería mayor de 1,5 ºC, y, ese Calentamiento incidirá ne-
gativamente en la habitabilidad de ciertas zonas del planeta.

Las emisiones provienen del sistema energético: extracción, transformación y consu-
mo, más de los cambios en los usos de la tierra: agricultura, ganadería y deforestación. 
Los primeros suponen más de las dos terceras partes de las emisiones totales, son en 
gran medida CO2; hay que recordar que el 65% del total de GEI es CO2 proveniente de 
los combustibles fósiles, y que esas emisiones se unen a los países ricos, los del Norte, 
entre ellos la Unión Europea. 

Por ello hemos de asumir nuestra responsabilidad en avanzar rápidamente para redu-
cir nuestras emisiones; ahora pensamos ya en la Unión Europea, que debería, de acuerdo 
a la Conferencia de Paris del año 2015, bajar sus emisiones de GEI a un 60% para el año 
2030, con respecto a las habidas el año 1990, y llegar a que en el año 2050 sólo fueran 
un 20% de las de ese año de referencia, pero nos dicen que el conjunto de la UE en 2017 
ha incrementado sus emisiones respecto a las de 2016. 

No hay que olvidar que en esa Conferencia de Paris se planteó además que, a partir 
del año 2020 habría un fondo con una disponibilidad anual de 100.000 millones de dó-
lares; su objetivo sería ayudar a los países pobres a hacer frente a las consecuencias del 
Calentamiento Global y a hacer una Transición Energética hacia modelos sostenibles. 
Pensando que ese fondo lo hemos de poner los mil millones de personas que vivimos 

51	 IPCC, 2018: Summary for Policymakers. In: Global warming of 1.5°C. An IPCC Special Report on the impacts of 
global warming of 1.5°C above pre-industrial levels and related global greenhouse gas emission pathways, in 
the context of strengthening the global response to the threat of climate change, sustainable development, and 
efforts to eradicate poverty [V. Masson-Delmotte, P. Zhai, H. O. Pörtner, D. Roberts, J. Skea, P. R. Shukla, A. Pirani, 
W. Moufouma-Okia, C. Péan, R. Pidcock, S. Connors, J. B. R. Matthews, Y. Chen, X. Zhou, M. I. Gomis, E. Lonnoy, T. 
Maycock, M. Tignor, T. Waterfield (eds.)]. World Meteorological Organization, Geneva, Switzerland, 32 pp
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en países ricos, hay que pensar que un país como España debería aportar unos 5.000 
millones de euros al año; algo factible.

Lo asumido en la Conferencia de París sugería que para el año 2020 ya habría unos 
planes de Transición Energética que nos llevaran a cumplir ese objetivo. El Gobierno de 
España no ha avanzado nada al respecto, hay un documento de la Comisión de Expertos, 
recientemente publicado, que habla de buenas intenciones, pero concreta muy poco. 
Parece que, en la mayoría de los países, incluido el nuestro, se asume que hay que incre-
mentar la participación de las energías renovables. Veamos.  

Las energías renovables entran en el sistema energético mayoritariamente a través de 
la generación de electricidad. Hay que saber que, en la Unión Europea, en casi todos los 
países, la electricidad es la cuarta parte del consumo final de energía, CFE. En una línea de 
dar más peso a las renovables parece que la electricidad debería subir esa participación, 
se piensa que se llegue, para el año 2030 a que suponga al menos un tercio del citado CFE.

Por supuesto en este planteamiento, la generación eléctrica deberá haber eliminado 
el carbón de su esquema, la participación de las energías renovables tendría que incre-
mentarse de forma significativa respecto a la actual, hay algunos esquemas de trabajo 
que nos sugieren que avanzaremos en ello. El soporte de la red eléctrica debería contar 
con la energía hidráulica, con sus instalaciones de media potencia, incluidos las centrales 
de bombeo; también las centrales de gas natural. 

Hemos llegado al título de estas reflexiones, el gas natural. Algunos, desde un punto 
de vista que busca tratar de encontrar coincidencias en cómo hacer una Transición Ener-
gética de mayor consenso, hemos asumido que el gas natural podría ser ese combustible 
fósil que acompañara al desarrollo de las energías renovables, durante un tiempo y de 
forma moderada, hasta que pudiéramos tener soluciones que lo hicieran no necesario, 
y esto debiera ser así en el entorno del año 2050.

Para que ello fuera así, debiera haber un esquema de investigación y desarrollo, I+D, 
muy intenso que buscara esas soluciones. Éstas pueden ir ligadas, por un lado a obtener 
combustibles sintéticos, por biotecnología u otras opciones, que no fueran esa agro 
energía que está ahí esperando; o de otro lado a un sistema eléctrico muy amplio que 
fuera capaz de dar soporte a la red con potencia de origen renovable, por ejemplo con 
plantas termosolares, lo cual parece relativamente viable.

En cualquier caso es preciso por un lado dedicar fondos a esas líneas de investigación. 
Pero de otro, y en mucho mayor volumen, crear otros fondos de inversión que consigan 
disponibilidades financieras a nivel mundial para que esas tecnologías se extiendan rá-
pidamente por los países en vías de desarrollo. Esto segundo supondría disponibilidades 
anuales del orden de un millón de millones de euros, es decir diez veces más que ese 
fondo asumido en París el año 2015. Es algo factible, pero …    

Volviendo al gas natural, las puertas que se le abren, en esos esquemas de Transición 
Energética, parece que le sugieren al entorno económico de ese combustible fósil que, 
no ha de ser un aporte energético de pocos años, más bien que puede quedarse déca-
das con fuerte presencia en el sistema energético de un cierto número de países. Esto 
tendría como consecuencia crítica, que se retrasarían y disminuirían los esfuerzos para 
el necesario profundo avance de las energías renovables.

La dinámica de cambio en el uso de los combustibles fósiles sugiere que en el mundo 
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se darán, en relación con ellos, áreas geográfico sociales diferenciadas. En un cierto núme-
ro de países, durante bastantes décadas, el carbón seguirá siendo fuente de generación 
eléctrica, en algunos otros lo serán las fracciones pesadas del petróleo; en cualquier caso 
con elevadas emisiones de CO2. En ellos también se usarán derivados de petróleo para 
el transporte y otros usos.

En otros países, el gas natural parece que quiere penetrar de forma decidida en las 
redes energéticas. En su día se concibió como un combustible urbano, luego fue de uso 
industrial y de generación, ahora quiere serlo del transporte. Bien, todo ello se une al 
interés de no utilizar derivados del petróleo de media y alta densidad, que hacen que 
la atmósfera urbana, y otras, sean sucias. Los países ricos y los de “clase media”, pueden 
apuntarse a este cambio.

El gas natural parece que puede tener un amplio mercado. Estamos pensando no 
sólo en Europa, Norteamérica o Japón, también en zonas de fuerte concentración de 
población en China, Brasil u otros países. El cambio hacia el gas parece que se dará, pero, 
tal como ahora se promociona, nos puede llevar a percibir que ya se ha encontrado una 
panacea, y que no hace falta preocuparse por el Cambio Climático de manera crítica y 
rápida. Es lo que parte de la sociedad quiere para sentirse tranquila.

En el mundo se están haciendo inversiones significativas para extraer gas natural. Se 
hacen en Estados Unidos mediante la tecnología de la fractura hidráulica, y para construir 
instalaciones de licuación que permitan exportar ese gas. También se hacen esas inver-
siones en el norte de Rusia, país que quiere incrementar sus exportaciones. Puede que 
a ambos centros de poder les sobren los países gaseros de Oriente Medio: Irán y Qatar; 
antes hemos citado al St. Trump.

Las empresas norteamericanas exportarán las tecnologías de fractura hidráulica. Pre-
visiblemente a países de América Latina, ya han comenzado en México y Argentina; los 
yacimientos de esquistos en toda la Región son muy extensos. Algo parecido sucede en 
el Norte de África, en los países del Magreb, nos preguntamos qué papel se les asignará 
en la geoestrategia del gas, y, nos respondemos que previsiblemente les llegará pronto 
la opción del “franking”.

Pero la tecnología de la fractura hidráulica demanda agua de forma significativa y 
además la contamina. Posiblemente caminamos a una progresiva contaminación de 
acuíferos, algo que no se ve, pero que en algún momento se volverá contra todos. En 
algunas áreas del mundo las disputas por el agua se recrudecerán, pensamos entre otras 
en América Latina y en el Magreb. Estas cuestiones sociales no son menores y se añadirán 
a otras ya existentes.

También hay que decir que el ciclo del gas natural, desde la exploración al uso final 
es fuente de emisiones de metano, CH4, que es un gas de efecto invernadero con alta 
capacidad de retener las radiaciones térmicas de la Tierra, mayor que la del CO2, es decir 
ayuda al calentamiento más que éste. Para tranquilizarnos algunos expertos nos dicen 
que la vida media del CH4 en la atmósfera es de unos diez años, frente al centenar de 
años que se le asigna al CO2. 

Pero las emisiones totales de CH4 se incrementarán previsiblemente de forma signifi-
cativa. Por un lado con las tecnologías de la fractura hidráulica, la cual no controla bien 
lo que sucede en los yacimientos fracturados, y en los cuales se pueden dar emisiones 
fugitivas muy importantes. También el uso de gas natural en vehículos nos sugiere 
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pérdidas en los almacenamientos pequeños, en las recargas, y en los propios vehículos. 
Nada halagüeño.

Otros problemas socio políticos, que están presentes en el mundo de hoy, pueden 
distraer la atención de los gobernantes, o ser excusa para ello. Me temo que la necesaria 
preocupación por el Cambio Climático, y la búsqueda de soluciones prácticas de forma 
rápida, quedará relegada. En el Primer Mundo, quizás nos vendan el gas natural y, además 
se olviden de ese fondo citado de 100.000 millones de $ anuales para el Tercer Mundo.

Seguimos incrementando el consumismo como base del modelo económico. Parece 
que el turismo se dispara como fuente de empleo, aunque sea de bajo nivel, mientras 
que la revisión de sus emisiones de GEI, nos lleva a que éstas pueden situarse en casi 
la décima parte de las totales del mundo. Entendemos que dibujar otro esquema socio 
económico, más austero, no es fácil y, menos llevarlo a la práctica; aunque cada vez haya 
más voces que nos dicen que hemos de hacerlo.

Pienso que reduciremos el ritmo de crecimiento de las emisiones de GEI, pero que 
estas no comenzarán a bajar de forma significativa a nivel mundial hasta previsiblemente 
dentro de treinta años, es decir a mitad del siglo XXI. Llegamos tarde en el mejor de los 
casos y, previsiblemente habrá Calentamiento Global que se mueva hacia incrementos del 
orden de 4ºC para finales de este siglo, con distorsiones climáticas fuertes a lo largo de él.

Me preocupa África, el Banco Mundial ha publicado un informe que sugiere que para 
ese año 2050 puede haber la salida de más de 80 millones de personas desde el África 
Subsahariana. La población en esa parte del continente es de casi 1.000 millones de 
personas y previsiblemente lleguen a 1.500 en ese año 2050. Quizás el flujo de migrantes 
sea mayor, o algunos piensen en cortarlo de forma drástica; hay que mirar a la sociedad 
europea y sus sensibilidades. 

Pienso que los españoles debiéramos pensar que en la segunda mitad de este siglo 
XXI debiéramos pensar en un país en el cual vivamos, o vivan, unos setenta millones de 
personas, una parte importante de ellas serán africanos. ¿Cómo estructuramos la sociedad 
y la economía para hacerlo de forma equilibrada? No lo sé, quizás la evolución hacia ello 
está empezando y nos adaptaremos poco a poco; esperemos que así sea.
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¿Qué puede hacer
la ciudadanía para tener
un papel activo en
la transición energética?

Judit Casas Pardiñas

Las cooperativas de consumo y producción de energía renovable como modelo de trans-
formación socio-económica del mercado eléctrico y de apuesta decidida por la transición 
energética. El papel de la ciudadanía. 

Uno de los pilares de la descarbonización de la economía es la transformación del 
modelo energético hacia un escenario 100 % renovable. Este es un reto de carácter trans-
versal que interpela al legislador, a los agentes económicos y sociales, y la ciudadanía. 

Veamos muy brevemente como se relacionan estos tres agentes. En un pueblo sobe-
rano, el legislador es escogido por el pueblo. Los agentes económicos, que operan en el 
mercado, debieran actuar para satisfacer las necesidades de la población. El pueblo, la 
mayoría, elige. 

Este modelo teórico está fallando en la sociedad actual, ya que vemos cómo son 
los dos primeros agentes quienes ostentan el poder de facto. En concreto el mercado 
eléctrico, liberalizado en parte, opera todavía bajo la lógica oligopolística. ¿Dónde reside 
entonces el poder del pueblo? 

Hasta el momento y a falta de 1) una mayoría social que escoja, mediante su voto, a 
representantes políticos que apuesten claramente y de forma ambiciosa por la imple-
mentación de la transición energética y 2) actores económicos relevantes que prioricen la 
vida y el sostenimiento de las generaciones futuras, es necesario auto-organizarse desde 
las bases, a fin de transitar, desde la práctica diaria, hacia el modelo energético deseado. 

Las  cooperativas energéticas tienen, en este aspecto, un papel empoderador de la 
ciudadanía y, aunque incipientes, empiezan a mostrar nuevas fórmulas creativas que 
trascienden el “status quo” y plantean modelos innovadores, auto-gestionados y con una 
premisa clara: situar a las personas en el centro. 

La aparición de las cooperativas de energía renovable, nos muestra que la ciudadanía 
organizada, a través de la autogestión, la innovación social, la participación en procesos 
colectivos que fomentan la creatividad y la inteligencia colectiva, es capaz de cooperar 
para transitar hacia la consecución de sus propios objetivos.  Se empezaron a crear en 
España en  201052 y utilizan las actividades económicas de comercialización y  generación 
de energía renovable como herramienta de transformación social.  

Las cooperativas energéticas también configuran espacios para el activismo energé-
tico y la participación. Cabe destacar el papel que realizan los diferentes Grupos Locales, 

52	 Existen también las cooperativas históricas en la Comunidad Valenciana, aparecidas a propósito de la electrifi-
cación, al inicio del siglo XX, de pueblos como Alginet, Crevillent o Meliana. 
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formados por personas socias que de forma voluntaria hacen posible que el proyecto 
cooperativo tome forma, crezca y se arraigue a las diferentes realidades locales de los 
territorios. Es necesario poner en valor ese intangible: las cooperativas pueden avanzar 
– y avanzan – gracias al trabajo desinteresado de cientos de personas. Cabe destacar 
el proceso de empoderamiento por el que han pasado muchas de ellas que, sin ser ex-
pertas ni conocedoras de temas energéticos, se acercaron e implicaron en el proyecto y 
que, de ser meras espectadoras han pasado a ser actoras de la transformación social: ya 
sea impartiendo charlas, talleres sobre eficiencia, ahorro, debatiendo sobre tarifas del 
mercado eléctrico, o acordando y firmando convenios de colaboración con entidades y 
administraciones públicas.  

¿Por qué una cooperativa? Una cooperativa -sin ánimo de lucro- es una empresa 
que lleva a cabo una actividad económica, para producir un bien o servicio determi-
nado con el objetivo de satisfacer las necesidades de un colectivo. A diferencia del 
modelo económico predominante, cuyo objetivo se centra en maximizar los beneficios, 
las cooperativas pretenden “situar a la persona en el centro”. Son organizaciones que 
“defienden un sistema económico respetuoso con las personas, el medio ambiente y los 
territorios y que funcionan bajo criterios democráticos, de horizontalidad, transparencia, 
equidad y participación”53.

Así, las cooperativas energéticas utilizan los dividendos de su actividad -y la actividad 
económica en sí misma- como herramienta de transformación social para alcanzar los 
objetivos propuestos. En el caso de las cooperativas energéticas el objetivo es alcanzar un 
modelo energético 100 % renovable a través dos herramientas: la actividad económica 
y el activismo social. 

Las actividades económicas que llevan a cabo son la comercialización de energía con 
certificación de origen renovable y la puesta en marcha de nuevas plantas de generación, 
financiadas por las propias personas socias. 

La certificación “100% renovable” de la energía se realiza a través de las Garantías 
de Origen (GdO’s),54 gestionadas  por la CNMC55. Aunque a priori esto tiene más de 
gesto que de transformación efectiva (ya que hasta el momento no toda la energía 
generada acaba siendo certificada y/o transferida56), lo interesante es que con este 
sistema se consigue visualizar la demanda renovable, en detrimento de otras tecno-
logías no deseadas. 

Paralelamente, y con la voluntad de generar tanta energía renovable como la que 
comercializa, la cooperativa Som Energia pone en marcha nuevas instalaciones de gene-
ración renovable, fiancianciadas por los miembros de la cooperativa. De esta forma, en 
2013 la cooperativa generaba el equivalente a las necesidades energéticas de 150 familias. 
Cinco años más tarde, en 2018, genera el equivalente a algo más de 3000. 

El activismo social vinculado a una cooperativa puede entenderse desde varias sensi-
bilidades: así pues el abanico es tan amplio como las personas que se implican: unas se 

53	 www.xes.cat 

54	 En virtud de este sistema, las empresas generadoras de energía pueden obtener un documento que certifica la 
cantidad de energía volcada al sistema, y éstas a su vez pueden ser transferir el certificado a un comercializador, 
que podrá certificar así dónde se ha generado la energía que ha vendido.

55	 Comisión Nacional del Mercado y la Competencia

56	 Hasta el momento solo 70 de las más de 380 comercializadoras que operan en España ofrecen energía verde 
certificada al 100%
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sienten cómodas siendo “embajadoras” del proyecto, dándolo a conocer en su entorno. 
Otras se verán capaces de impartir charlas, asistir a ferias, etc. Otras inquietudes pueden 
llevarlas a establecer redes de colaboración con diferentes actores: administraciones 
públicas, convenios  y un largo etcétera. A continuación detallaré algunas de las inno-
vaciones fruto del encuentro entre los procesos participativos, la inteligencia colectiva 
y el activismo social:

Generation kWh (Som Energia) es un programa de financiación para la autogeneración 
colectiva de energía renovable, por el que se recibe un retorno energético en la factura 
de electricidad. De esta forma se consigue poner en marcha nuevos proyectos y superar 
la retirada a los incentivos a las renovables. Más de 3000 personas están implicadas en el 
proyecto y generan, de forma colectiva, la energía que utilizarán durante los próximos 
25 años. 

Oleada Solar (Ecooo)57 e Impuls Solar Vallès (Som Energia) son dos programas de 
compra colectiva de instalaciones “llaves en mano” de autoconsumo doméstico que 
consiguen, por un lado, reducir los costes de inversión y por otro, establecer redes de 
colaboración con proveedores del sector fotovoltaico.  

Goiener y Pylon Network colaboran en el desarrollo de la tecnología blockchain para 
profundizar en la descentralización de la energía y la gobernanza cooperativa. Se trata 
de una plataforma para el intercambio directo de electricidad verde, desde generadores 
hasta las personas usuarias, sin necesidad de intermediarios. 

InfoEnergia (Som Energia) es una herramienta desarrollada para ayudar en la com-
prensión de nuestro uso energético y nos informa de opciones y recursos para hacerlo 
más eficiente, pues la transición también debe considerar el ahorro y la eficiencia ener-
gética. En este sentido, cabe señalar un reciente estudio de REScoop58, la federación de 
cooperativas energéticas europeas, que concluye que ser miembro de una cooperativa 
energética ayuda a reducir hasta un 50 % el gasto energético. 

El Grupo Local de Som Energia Lleida y la fundación “Entre tots i per al bé de tothom”59 
han colaborado para hacer posible una instalación de autoconsumo colectivo en un edi-
ficio de viviendas destinadas a personas en situacion de vulnerabilidad. La financiación 
ha sido posible gracias a las aportaciones voluntarias que se pueden realizar en el recibo 
de electricidad.  

El proyecto Europeo FLEXCoop60: Uno de los retos de la transición energética es 
la intermitencia de operación de las tecnologías renovables. En un escenario con 
gran penetración renovable, se hará necesario flexibilizar la demanda de energía. 
FLEXCoop tiene por objetivo desarrollar las herramientas necesarias para que las 
cooperativas puedan ser agregadoras de la flexibilidad de la demanda (de sus per-
sonas usuarias). Los agregadores tendrán un papel importante como moduladores 
de la demanda y se prevee que sean cruciales para el desarrollo de la generación 
renovable distribuida. 

57	 Ecooo es una empresa de no de lucro

58	 Akasiadis, Charilaos & Savvakis, Nikolaos & Mamakos, Michail & Hoppe, T & Coenen, Frans & Chalkiadakis, 
Georgios & Tsoutsos, Theocharis. (2017). Analyzing statistically the energy consumption and production patterns 
of European REScoop members: Results from the H2020 project REScoop Plus.

59	 Entre todos y por el bien de todo el mundo

60	 Proyecto europeo financiado por el programa H2020
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Así pues, las Cooperativas Energéticas proponen a la ciudadanía transformar el sistema 
desde abajo: 

1) Enviando una señal al mercado en forma de demanda de energía renovable, bajo los 
principios de la ESS61, 2) haciendo realidad nuevos proyectos de generación renovable, 3) 
fomentando la eficiencia y el ahorro energéticos, 4) apoyando la generación distribuida 
a través del autoconsumo y 5) fomentando el activismo y el pensamiento crítico. 

Se trata de desempoderar al oligopolio a través de nuestras decisiones de consumo 
y ahorro, de implicarnos y poner nuestro granito de arena por el cambio de modelo 
energético. Es necesario hacerlo de forma masiva y hacerlo ya.

61	  Economía Social y Solidaria.
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Planes 50/50
en las escuelas: eficiencia
energética, educación
y concienciación ambiental

Carmen García Lores

Vamos a explicar el proyecto educativo de eficiencia energética 50/50 en las escuelas, 
como un ejemplo de buena práctica de educación en sostenibilidad. El proyecto 50/50, 
desarrollado en los centros educativos públicos, es un modelo de éxito y fácilmente re-
plicable, sin apenas costes económicos, que produce ahorros económicos inmediatos y 
de un gran impacto pedagógico, social y ciudadano. 

En la actualidad, las evidencias del cambio climático, sus consecuencias y las necesi-
dades de actuar con urgencia, desde todos los frentes, para frenarlo y mitigarlo, es una 
verdad científica62, asumida por una parte importante de la ciudadanía, de las entidades 
sociales, económicas y políticas. Pero no es suficiente. Tenemos discursos irresponsables 
como los de Trump y otros negacionistas y, lo más grave, la mayoría de la población, 
todavía no tenemos interiorizado la gravedad del problema, y seguimos sin aplicar con 
rapidez los cambios necesarios: ya sea desde los gobiernos, que no implantan políticas 
de sostenibilidad, ni modifican las de movilidad, las de contaminación, las de alimenta-
ción o las de energía…; ya sea desde el mundo económico, que continua con la idea del 
crecimiento y beneficio ilimitado, la producción masiva y el uso indiscriminado de com-
bustibles fósiles y de materias primas finitas; ya sea la ciudadanía, que continuamos con 
hábitos de comportamiento y consumo insostenibles (al menos en una parte importante 
de los países desarrollados)63.

Y no hemos interiorizado la gravedad del calentamiento global y su incidencia en 
nuestras vidas y en la vida del resto de del planeta, porque no se nos ha explicado el 
verdadero alcance de los problemas que ya estamos soportando64 y los más graves, que 
se producirán próximamente, además de que es difícil para todos asumir los grandes 
cambios que debemos realizar, en nuestra forma de vivir, en nuestros hábitos de consumo 
y en la forma de relacionarnos con los demás y con el entorno.

62	 El 14 de noviembre de 2017, más de 15.000 científicos de 184 países han lanzado un nuevo llamamiento para 
salvar el planeta, en peligro por el cambio climático y el crecimiento de la población: Ripple, W. J.; Wolf, Ch.; 
Newsome, T. M.; and 15,364 scientist signatories from 184 countries. “World Scientists’ Warning to Humanity: A 
Second Notice”. BioScience, bix125, 2017. https://academic.oup.com/bioscience/article/67/12/1026/4605229 
(consultado el 16 de mayo de 2018).

63	 Según el Global Footprint Network, 2017, para mantener el ritmo de consumo actual de forma permanen-
te se necesitarían 1,7 mundos, si todo el mundo consumiera como EEUU se necesitarían 5 mundos, a ritmo 
de España 2,5 mundos. https://www.footprintnetwork.org/resources/data/ (consultado el 16 de mayo de 
2018).

64	 Según el informe de la Agencia Europea de Medio Ambiente (AEMA), publicado en octubre de 2017, se eleva 
a 487.000 las muertes en Europa y 31.520 en España, causada por la contaminación atmosférica, causada sobre 
todo por la circulación de vehículos en las ciudades.  
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Los 7.500 millones de habitantes del mundo no podemos seguir hipotecando el futuro 
de nuestros hijos y de las próximas generaciones65 , y que mejor herramienta para cam-
biarlo que la educación en sostenibilidad de nuestros niños y jóvenes, una generación 
clave para cambiar el devenir de nuestro mundo.  

El proyecto 50/50, desarrollado en centros educativos públicos, mantenidos por los 
municipios, pretende educar a nuestros hijos e hijas en eficiencia energética, para ayudar 
a concienciar de la necesidad de cambiar hábitos de consumo energético, para ahorrar 
energía, emisiones de CO2 y recursos económicos. Este programa se desarrolla en un 
entorno familiar como es la escuela y con resultados tangibles y prácticos para toda la 
comunidad escolar y el municipio, pues los ahorros económicos conseguidos se reinvier-
ten en programas del colegio y en la mejora ambiental del edificio y el entorno escolar. 

Proyecto europeo euronet 50/5066 

Este es un proyecto de ámbito europeo, con apoyo de la UE, que tiene como objeti-
vo el ahorro energético y económico en las escuelas, a través de una metodología parti-
cipativa, que implica a toda la comunidad educativa y los ayuntamientos. 

El concepto 50/50: ahorro energético y ahorro económico para la escuela y para el 
ayuntamiento.

El concepto 50/50 fue creado y probado por primera vez en Alemania, en los 90 del 
siglo XX. La idea era hacer participar a los colegios en actividades de ahorro energético, 
mediante la creación de incentivos económicos, tanto para los colegios como para los 
ayuntamientos.

El 50% del ahorro económico obtenido gracias a las medidas de eficiencia energética 
adoptadas por los alumnos y los profesores, se retorna al colegio, en dinero que estos 
pueden usar según su criterio. El otro 50% del ahorro económico, es un ahorro neto para 
la administración local que paga las facturas energéticas.

Se pretendía que todo el mundo ganara: El colegio educa a los alumnos en cómo 
ahorrar energía a través del cambio de hábitos y comportamiento y, además, obtiene 
recursos financieros adicionales; la autoridad local tiene menores costos energéticos; y 
la comunidad local consigue un medio ambiente más limpio.

El concepto 50/50 se extendió más con el proyecto EURONET 50/50, que se imple-
mentó en más de 50 colegios de 9 países europeos entre los años 2009 y 2012. En 2013, 
Euronet 50/50, ganó el Premio Europeo de la Energía Sostenible. Ese mismo año se inicia 
una nueva fase con una nueva red 50/50 que se extendió a 13 países de Europa, con la 
participación de nuevos colegios. La metodología de 9 pasos, utilizada por el proyecto, 
aumenta la conciencia energética de los usuarios del edificio y los involucra activamente 
en las acciones de ahorro energético. El compromiso de las escuelas es ahorrar mínimo 

65	 Un síntoma de que sobrepasamos la capacidad del Planeta es el Earth Overshoot Day (Día de la Deuda Ecoló-
gica), el día del año en el que los humanos empezamos a consumir más recursos de los que el Planeta es capaz 
de generar anualmente. Eso quiere decir que, a partir de ese día, en nuestra cuenta ambiental vivimos a crédito. 
Hace ya años que ocurre, y cada vez lo hace más temprano. Cuando empezó a cuantificarse hace 30 años, en 
1987, fue el 19 de diciembre y, desde ese momento, no ha dejado de adelantarse: en 2005 fue el 20 de octubre, 
en 2010, el 21 de agosto, y en el 2017, el 2 de agosto.

66	 Web del proyecto europeo: http://euronet50-50max.eu/es/ (consultado el 16 mayo 2018). En España Eu-
ronet 50-50max, colabora con la Red de ciudades por el clima http://www.redciudadesclima.es/index.
php?nlm6=3&nlm7=3
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un 8% de su gasto energético. Y, como ya hemos señalado, los beneficios financieros 
obtenidos son compartidos por igual entre los usuarios de los edificios y la autoridad 
local que paga las facturas energéticas.

Los datos recogidos en la web de euronet 50/50 con algunos de los resultados, en 
mayo de 2018, son: han participado 5.265 escuelas, de 13 países de la UE, 109 ciudades, 
98.891 alumnos, 7.058 profesores. 

Explicaré con más detalle el programa 50/5067, desarrollado desde 2012, en las 12 
escuelas públicas de Rubí, liderado desde el ayuntamiento, pero con la total implicación 
de toda la comunidad educativa (alumnos, profesores, asociaciones de padres y madres, 
trabajadores de la limpieza y de mantenimiento). Un programa 50/50 algo peculiar y que, 
desde 2015, ha sido replicado por algunas ciudades españolas, con la ayuda del propio 
ayuntamiento de Rubí y la empresa de no lucro Ecooo68.

En el caso de Rubí, ha seguido una metodología parecida a la de Euronet 50/50, 
pero adaptándola a la metodología utilizada en el proyecto estratégico Rubí brilla69 
impulsado desde el Ayuntamiento de Rubí, y donde está integrado. Primero se firma un 
compromiso de participación de la escuela con un acuerdo formal donde se detallan las 
obligaciones de cada uno, el método de cálculo y el reparto de los ahorros económicos. 
En el programa 50/50 de Rubí el centro educativo recibe el 50% del ahorro energético 
conseguido, pero además hay el compromiso político y técnico del ayuntamiento de 
que el 50% de la cantidad ahorrada del ayuntamiento será reinvertida en la propia 
escuela en mejoras energéticas y de agua, para seguir mejorando el ahorro energético 
o implantando sistemas de generación y consumo energético renovable. El proceso, de 
forma muy resumida, es el siguiente: se constituyen los equipos energéticos, se implica 
a una parte importante de los alumnos con la figura del responsable energético en 
cada clase; los equipos energéticos, recogen los datos energéticos del centro y se hace 
una diagnosis energética para después establecer las acciones y prioridades, que se 
recogerán en el plan de acción energética de la escuela; se iniciaran la implantación de 
las medidas priorizadas en las reuniones del equipo energético, por parte de los alumnos 
y los técnicos del ayuntamiento; se difunden a todos los miembros de la escuela los datos 
energéticos logrados, donde se reflejan los ahorros que se van consiguiendo; se reparten 
los ahorros, y la escuela establece de forma participada en qué invertirán esos recursos 
y el ayuntamiento comunica las mejoras a realizar en el centro.

Los resultados tangibles del proyecto 50/50 de Rubí son unos ahorros de 287.854,91€, en 
12 colegios, entre el 2012 y el 2017, la mitad de los cuales han sido entregados a los centros 
educativos para sus proyectos, y el resto ha sido empleado en mejoras ambientales en las 
escuelas. Y por poner un ejemplo reciente, el programa 50/50 en Valencia, de 5 colegios, 
durante 2017, han conseguido unos ahorros de 133.607, 73 € (-16,79%). 

67	 Web municipal, programa 50/50: https://www.rubi.cat/ca/ajuntament/projectes-estrategics/rubibrilla/rubi-
brilla-ajuntament/escoles-programa-50-50 (consultado el 16 de mayo de 2018).

68	 Web de Ecooo local: http://ecooo.es/ecooolocal/ecooolocal-50-50/ (consultado el 29 de noviembre de 2018).

69	 El objetivo del Proyecto Rubí Brilla era convertir la ciudad de Rubí en un referente nacional e internacional 
en eficiencia energética y el uso de energías renovables en entornos industriales, comerciales y domésticos, 
como factor de mejora de la competitividad y mejora ambiental del territorio. Nació en 2011, de la voluntad 
del Ayuntamiento de Rubí, de hacer extensivos a todos los sectores de la ciudad los objetivos de reducción de 
emisiones adquiridos con el compromiso del Pacto de Alcaldes: reducir un 20% las emisiones de CO2 hasta el 
2020, incrementando un 20% el uso de renovables y la eficiencia energética. Información extensa del proyecto 
municipal Rubí Brilla https://www.rubi.cat/es/ayuntamiento/proyectos-estrategicos/rubibrilla ; vídeo resumen 
Rubí brilla (2011-2015): https://www.youtube.com/watch?v=wG2VDkS9jd8
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Pero, si dejamos de lado los ahorros energéticos, económicos y de emisiones de 
GEI, lo mejor del programa 50/50 es la implicación en los equipos energéticos, de las 
juntas directivas, los profesores, los alumnos, los padres y las personas encargadas del 
mantenimiento escolar (cocina, limpieza y mantenimiento), que han logrado resultados 
espectaculares y una concienciación ciudadana importante. Fruto de este programa, los 
alumnos y profesores se han interesado mucho más en temas ambientales, de cambio 
climático y del nuevo modelo energético, y además han trasladado esa concienciación a 
sus familias, con lo que el efecto de esa educación ambiental se ha multiplicado.

Ahora que tenemos un nuevo gobierno, que ha creado un ministerio de Transición 
ecológica, y que prioriza la lucha contra el calentamiento global y la transición energética 
renovable, que está a punto de presentar la Ley de Cambio climático y energía, y el Plan 
de Energía y Clima de España, además de que los partidos políticos deben de estar 
elaborando los programas electorales para las próximas elecciones municipales y de 
algunas autonomías, de mayo de 2019, me permito una pequeña recomendación. No 
será posible abordar la necesaria y urgente transición ecológica de la economía y la 
energética, además de construir nuevos municipios eco-sostenibles, sin la implicación de 
la ciudadanía. Y para conseguir esa implicación, con cambios de mentalidad y de hábitos 
más sostenibles, es necesario conocer y educar en los temas ambientales. Por esta razón 
necesitamos en los municipios más programas 50/50 en las escuelas, en las asociaciones, 
en los equipamientos deportivos… una herramienta clave para acelerar la concienciación 
ciudadana, los cambios de hábitos y las pequeñas acciones multiplicadoras y disruptivas, 
que ayude a frenar a tiempo el cambio climático e implantar un nuevo modelo social, 
económico y energético eco-sostenible.
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tabúes, trampas y palabras 
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El 29 de julio de 2011, el Consejo de Ministros aprobaba el Plan de Acción de Ahorro y 
Eficiencia Energética 2011-2020, sucesor de una serie de planes y estrategias que venían 
de lejos70 y encaminado teóricamente hacia una mayor sostenibilidad del sistema ener-
gético. En él se estimaba la generación de 300.000 empleos directos y más de 750.000 
contando los indirectos. Junto al Plan de Energías Renovables la previsión era de 1 millón 
de puestos de trabajo que no han llegado a materializarse por falta de voluntad política 
para ponerlos en marcha.

La eficiencia energética trae consigo trabajo, mejora de la balanza económica, reduc-
ción de la dependencia exterior, mejora de la competitividad empresarial y de la calidad 
de vida en los hogares, reducción de las emisiones de CO2 y otros gases contaminantes; 
en definitiva, una larga lista de beneficios sociales, medioambientales y económicos. 

Sabemos que el derroche energético es enorme. Existe por lo tanto un enorme po-
tencial de ahorro, que podría cuantificarse en un 25%-30% a corto plazo sin grandes 
inversiones ni grandes esfuerzos, mediante cambios de hábitos y realizando un consumo 
responsable. De hecho, he sido testigo personal de reducciones de esa magnitud en muy 
pocos meses, en colegios en los que se ha puesto en marcha proyectos 50/50.

Pensando en el medio y largo plazo, si se llevasen a cabo cambios estructurales en la 
organización social, económica y territorial, estoy convencido de que se podría reducir 
hasta una cuarta o una quinta parte la energía que consumimos hoy en día en un estado 
como el español, incluso incrementando la calidad de vida. ¿Cuáles son las razones, por 
lo tanto, por las que no se avanza de forma decidida en este sentido?

La eficiencia energética no es un coste, es una inversión

La eficiencia energética es una de las medidas estrella para la lucha contra el calen-
tamiento global. La mayoría de medidas requieren un gasto económico que se suele 
cuantificar como el coste por tonelada de CO2 evitada. Imaginemos que se cambia una 
caldera de gasoil por una de biomasa, y el cambio cuesta 5.000 euros. Supongamos que 
a lo largo de la vida de la caldera se dejan de emitir 50 toneladas de CO2, en comparación 
con la caldera original. Entonces el coste, haciendo números rápidos, es de 100 € por cada 
tonelada de CO2. Lo mismo pasa si realizamos cualquier instalación de renovables, o si 
realizamos una plantación forestal, que tienen un coste determinado por cada tonelada 
de CO2 que se absorbe o que se deja de emitir.

Cuando se invierte en eficiencia energética el ahorro que se produce en el consumo 
de energía hace que esa inversión se amortice en un número determinado de años (el 

70	 Desde los Planes Energéticos Nacionales del año 1978 y 1983 en que ya se hablaba de ahorro de energía, el Plan 
Energético Nacional 1991-2000 que incluía específicamente un el Plan de Ahorro y Eficiencia Energética (PAEE), la 
Estrategia Española de Ahorro y Eficiencia Energética 2004-2012 (E4), y el Plan de Acción 2008-2012 (PAE 4).
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denominado periodo de retorno). Además, a lo largo de la vida útil de los elementos 
sobre los que se ha actuado, ya sean electrodomésticos, iluminación, maquinaria en 
una industria o aislamiento de edificios, se consigue un ahorro superior a la inversión 
realizada. Es decir, en lugar de suponer un coste, las actuaciones en eficiencia energética 
redundan en un beneficio económico, o lo que es lo mismo, el coste por tonelada evitada 
es negativo. No sólo no cuestan, si no que “dan” dinero.

Sin embargo, en estos últimos años no sólo no se han realizado esfuerzos en materia 
de eficiencia energética, sino que se ha hecho precisamente todo lo contrario, entorpe-
ciendo cualquier medida que pudiera significar un mínimo ahorro. Sirva de ejemplo el 
incremento en 2013 de la parte fija de la factura eléctrica (prácticamente se duplicó en 
las tarifas de baja tensión) mientras se reducía la parte variable, aquella que depende de 
la cantidad de energía que se consume. O las tarifas planas de electricidad, o las campa-
ñas que animan a la compra de coches (fundamentalmente de combustión), y un largo 
etcétera. 

Tabúes y palabras prohibidas

Una de las claves para entender lo que está pasando la dio el 13 de octubre de 2016 
el entonces Ministro de Industria, Energía y Turismo, Álvaro Nadal. Ese día su Ministerio 
emitió un informe dirigido al Congreso de los Diputados en el que rechazaba la admisión 
a trámite de la Proposición de Ley 122-17. Era una Proposición de Ley sobre medidas ur-
gentes de fomento del autoconsumo eléctrico, que había sido presentada por el Grupo 
Parlamentario de Ciudadanos. La razón esgrimida era que el autoconsumo reduciría la 
demanda de electricidad y con ello se recaudaría menos impuestos.

Al Gobierno no le interesaba poner en marcha ninguna medida que significase una 
reducción en el consumo de electricidad, en un momento en que, debido a la crisis, el 
consumo de energía está relativamente estancado. Por supuesto, este razonamiento es 
válido para cualquier otro producto energético, como el gas o la gasolina, o para cual-
quier otro bien de consumo. La recaudación de impuestos es, sin embargo, la punta del 
iceberg de los motivos por los que no se invierte en ahorro y eficiencia. Las razones son 
claras: al sistema económico no le interesa reducir el consumo porque necesita crecer 
continuamente. Y más en sectores tan potentes como el energético, cuyas principales 
empresas forman parte del top ten a nivel mundial o estatal.

Ahorro, eficiencia, reducción del consumo… son palabras tabú, palabras prohibidas en 
el mundo capitalista-consumista que nos ha tocado vivir. Para que la rueda siga girando 
hay que gastar dinero, la economía tiene que crecer, y hay que estimular el consumo. 
Reducción de emisiones, ahorro y eficiencia, energías renovables, democratización del 
sistema energético, gobernanza, son palabras que quedarán en el papel hasta que el 
mercado encuentre una manera de rentabilizarlas, hasta que alguien gane dinero con 
ello, y si es posible, que sigan siendo los mismos de siempre.

Barreras para la eficiencia 

Una de las barreras de la eficiencia energética es que precisa de una cierta inversión 
inicial. En general, los electrodomésticos eficientes son más caros. Aislar una casa, cam-
biar las ventanas, mejorar los sistemas de calefacción o climatización, la iluminación de 
un edificio o de una ciudad, requiere de una inversión en ocasiones nada desdeñable. El 
ahorro se produce en un periodo que depende en gran medida del precio de la energía.

Aunque las inversiones en eficiencia energética suelen ser económicamente inte-
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resantes, sigue costando ponerlas en marcha. Quizás el hecho de que durante años se 
haya subvencionado estas actuaciones tenga algo que ver. Cuando una actuación está 
subvencionada, da la sensación de que por sí misma, no es rentable. Además, la cantidad 
de documentación necesaria, los plazos de solicitud, normalmente breves, el presupuesto 
destinado a ellas, usualmente escaso, y el tiempo de respuesta de las administraciones, 
dificulta la puesta en marcha. Y cuando se agota la convocatoria para un año, bien sea 
por plazo o por presupuesto, quienes pensaban realizar una actuación esperan hasta que 
haya una nueva, dilatándose de esta manera uno o varios años la puesta en marcha de 
medidas que de otra manera, se llevarían a cabo en unos meses.

Otra de las barreras es el gran nivel de desinformación en cuestiones energéticas, 
en el que inciden las campañas mediáticas que van desde el negacionismo del cambio 
climático hasta la denostación de las renovables por parte de algunos empresarios y 
políticos, la falta de transparencia y de una cultura básica en cuestiones relacionadas con 
la energía o el medio ambiente. Parece que hay toda una estrategia de desinformación 
y ocultismo en estos temas, y esa estrategia comienza con el funcionamiento de los 
mercados energéticos, con la forma en que se factura la energía o con las etiquetas de 
eficiencia energética de los productos.

En ocasiones, el ahorro, la eficiencia y las renovables son descaradamente desacre-
ditadas. Otras veces, sencillamente, las administraciones públicas, en una sorprendente 
dejación de sus funciones, no vigilan el cumplimiento de normas muy básicas. Un claro 
ejemplo es el tremendo derroche que se produce tanto en invierno como en verano en 
los locales comerciales de muchas ciudades, con las puertas abiertas a la calle y la clima-
tización encendida, una situación no acorde al código técnico de la edificación (CTE), al 
más mínimo sentido común, y a quien nadie pone freno. Por supuesto, porque el objetivo 
de tener las puertas abiertas es incitar al viandante a entrar y consumir en los comercios.

Otro ejemplo es que la inmensa mayoría de anuncios de venta o alquiler de viviendas 
incumplen la Ley por no mostrar la calificación energética. Tampoco nadie pone remedio 
a esta flagrante violación de la legalidad que afecta directamente al consumidor en un 
aspecto tan sensible como la compra o el alquiler de una vivienda.

Las trampas de la eficiencia

Todo lo anterior es no obstante, sólo una parte del rompecabezas, y obedece sin duda 
al momento histórico que vivimos, ese que rasgó la ficción capitalista en el año 2008 y que 
ha hecho que la demanda de energía en España se vea reducida y estancada. Aunque en 
los últimos años se observa un suave repunte en la demanda eléctrica71, esta se sitúa en 
niveles de 2005, y quedan lejos los niveles de crecimiento de décadas pasadas72. Un efecto 
es que las centrales de gas en ciclo combinado operan por debajo del 20% de su capacidad.

En este escenario, no interesa invertir en eficiencia energética, pero esto no es nece-
sariamente así en un escenario de fuerte crecimiento de la demanda. La eficiencia ener-
gética no es necesariamente un tabú para el sistema. Tampoco es la solución al cambio 
climático. Los negocios derivados del desarrollo tecnológico para aparatos más eficientes, 
la instalación, asesoramiento, etc, pueden ser importantes, siempre que no obstaculicen 
a la venta de energía, uno de los sectores más poderosos y que forman potentes lobbies 
de presión a nivel político y mediático. 

71	 Incremento anual del 0,7% en 2016 y 1,1% en 2017, según datos de REE.

72	 Entre 1992 y 2008 se produjeron subidas medias entre el 4% y el 5% anual, de forma más o menos sostenida, y 
con años que superaban incrementos del 6%.
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En este contexto, la eficiencia energética, por sí sola, sirve de bien poco si no consi-
gue  reducciones importantes en términos absolutos en el consumo de energía. Es bien 
conocida la paradoja de Jevons o efecto rebote, según la cual aumentar la eficiencia de 
un proceso hace que el consumo aumente en lugar de disminuir. El economista William 
Stanley Jevons observó a mediados del siglo XIX que el aumento de eficiencia que 
supuso la máquina de vapor de Watt hizo que la industria aumentase su producción, 
pues el consumo de carbón y por lo tanto su coste se veía reducido. El resultado de la 
introducción masiva de la máquina de vapor de Watt en la industria fue que el consu-
mo de carbón aumentó de forma sorprendente. Lo mismo podemos observar hoy en 
día con el aumento de la eficiencia de los motores de combustión de los vehículos y el 
consumo de combustibles (ya que cada km recorrido resulta más económico, tenemos 
capacidad de recorrer más distancia), o el consumo de electricidad y la mayor eficiencia 
de los electrodomésticos.

La trampa en la que podemos caer, por lo tanto, es que invirtamos mucho en elec-
trodomésticos, vehículos, calderas, y casas eficientes, y sin embargo nuestra forma de 
vivir haga que terminemos por consumir más, contaminar más, y pagar más. La trampa 
también puede ser que terminemos en manos de las mismas o similares empresas si 
son estas las que realizan la inversión a cambio de un “compromiso de permanencia”73. 
La trampa es que nos dejemos guiar por el color de la etiqueta energética y acabemos 
pagando más.

Abrir los ojos y aguzar el ingenio para no caer en la trampa

El cambio climático, la limitación de recursos y el mantenimiento de la vida, nos obli-
gan a reducir el consumo de energía y de materiales, y a que el consumo que hagamos 
sea respetuoso con el medio que nos rodea. El desarrollo sostenible es un oxímoron, 
una contradicción en sus términos, y es una expresión-trampa. Abrir los ojos quizás nos 
haga observar el daño que el ser humano inflige al planeta y a sí mismo, y nos sirva de 
estímulo para actuar de forma decidida.

En términos energéticos esto significa, hoy en día, y en los países enriquecidos, con-
sumir mucha menos energía, comenzando por evitar el derroche. Podemos empezar 
apagando las luces que no necesitamos, utilizando el transporte público, o cocinando 
de forma más eficiente. Podemos continuar cambiando las ventanas de nuestras casas, 
aislando las paredes, y cambiando la nevera. Sin duda estas acciones pueden reducir 
nuestro consumo de energía en un 10%, 20% o incluso un 50%, en función del lugar 
desde el que partamos.

Pero hay varias preguntas que podemos hacernos para avanzar a largo plazo: cuánta 
energía necesitamos para vivir bien, qué entendemos por vivir bien, y quizás también 
qué es realmente lo que hacemos con tanta energía como utilizamos. Quizás estas pre-
guntas nos hagan plantearnos cambios radicales en los hábitos de vida individuales y 
colectivos. Y quizás esos cambios redunden en reducciones drásticas del consumo por 
el simple hecho de no realizar determinadas actividades.

Gracias al control de la energía (desde el fuego hasta la fotovoltaica) el ser humano 
ha ido adquiriendo un poder inmenso de transformación del entorno. Pero ese enorme 

73	 Este es el típico esquema de funcionamiento de las ESE o Empresas de Servicios Energéticos, que tan de moda 
se han puesto, especialmente entre las administraciones públicas, comunidades de vecinos, y similares, en el 
que la empresa realiza la inversión y la va recuperando a lo largo de unos años (5, 10, 15, en función del contra-
to que ofrezcan), junto con unos, a menudo, jugosos beneficios.
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poder no parece haber sido acompañado por la ética y la responsabilidad que debería 
conllevar. Las grandes infraestructuras, perforaciones, deforestaciones, y afecciones 
globales al planeta en que vivimos son consecuencia del acceso a energía y tecnología 
impensables hace unas pocas décadas o siglos. El funcionamiento de nuestras ciudades, 
el turismo masivo, el mercado global, los alimentos o productos del otro lado del mundo 
al alcance de la mano, el vertiginoso ritmo de vida… 

Probablemente para llevar una vida digna, una vida plena, una vida buena, no ne-
cesitamos tanto. Si queremos evitar lo peor del cambio climático debemos dejar en 
el subsuelo gran parte de los recursos fósiles conocidos. El cambio es enorme, ya no a 
nivel tecnológico, sino a nivel vital, de perspectiva, de paradigma. Pero no es imposible. 
Contamos para ello con imaginación e ingenio, sólo nos falta ilusión y comenzar a dar 
pasos en la dirección adecuada.
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